
A ñ o  cuarenta  y  siete. Madrid, 0 de Septiembre de 1900. Núm. 2.437

dii.

«i4t.

EL SIGLO MÉDICO
S  U  M  A  I I  l  o

BOLaTlK I>E LíA S E 'lA N A : Otra voz In pestp en Earopa. —  El 
ingreso en las Fncnltado», — f.a vacunación on Madrid. =  SEC­
CION DE MADRID; Más Hobrii la enneria. l'n n  visita á la 
sscoiSu de elootvotenipia de la E.vposiolún do París. —  A lgo del 
tratamiento de la pulmonia. =  SECCION P R O EE SIO SAL; Ei- 
hvoma alvno-periostio, —  Sobre topngrafias módioas, =  NOTAS 
CLINICAS INOLESAS. ^SO C IE D A D E S CIENTIPICAS; Real 
.Acadomia de Medicina. —  SECCION OFICIAL ; Ministerio de la 
Crobernación.— Ministerio do Tnstrnooión Pública y Bellas Artes. 
CONSCLTORIO.=G.ACETA D E LA SALUD PUBLICA; Estado 
sanitario de Madrid.=C R O N IC A  =  VACANTES. =  ANUNCIOS.

Boletín de la semana.

o t r a  v ez  la  p este  en E u rop a . E l in g r e s o  en 
las F a cu lta d es . —  L a  v a c u n a c ió n  en M adrid .

Hasta la b o ra  presente el am ago de reproducción  
de la peste en  O porto n o  ha pasado, á D ios gracias, 
á m ayores. E n  cam bio , se ba  desarrollado tan terri­
ble enferm edad en un puerto im portante de E scocia  
(Glasgow), que tiene grandes relaciones com erciales 
cou el resto de E u rop a  y  con  nuestras m ás im por- 
tantea poblaciones. E n  la actualidad n o  sabem os 
cóm o se ha in trodu cido  la peste en G lasgow  y  á qué 
falta de m edidas sanitarias ha sido  debida  su im p or­
tación; ]>ero lo (|ue sí consta  es q u e  el n úm ero de 
atacados es bastante m ayor de  k» que fn é  en un  prin ­
cipio en O porto, y  todo hace tem er que si n o  se 
adoptan m uy radicales m edidas, se extenderá  la 
plaga que será un desconsuelo , y  peligrará la salud 
en toda E uropa. H asta ahora sólo sabem os que se 
adopta^con los m uertos una radical m edida, la de 
quem arlos ó incinerarlos, y  es de suponer que se 
haga otro tanto cuii las ropas que les pertenecieron  
y  que se extieudaii á los v ivos  aquellas m edidas de 
aislamiento q u e  son  de  rigor en ca.sos tales.

De algunos puertos de E spaña sabem os que sus 
directores de Sanidad están m u y  sobreaviso con  las 
procedencias de G lasgow , y  que hacen  fu n cion ar 
com o es deb ido  las estufas de  d esin fección  de que 
están provistos; pero urge q u e  el d irector general de 
Sanidad se halle constantem ente en relación Con 
aquéllos, sepa q u ó  barcos arriban  á cada jnierLo, 
qué m edidas sanitarias se han adoptado en los m is­
m os durante su travesía, <jiié géneros traen para el 
desem barco, eto., etc. M ucho esperam os del ce lo  del 
Sr, C ortejarena; pero grandes son tam bién  sus res­
ponsabilidades en los actuales m om entos.

El afán de reform ar por decretos tod o  lo legisla­
do ha hecho incurrir al in fatigable  m inistro de In s­

trucción  pú blica  en el feo pecado de dedicar pocos 
m om entos de atención  á los tales decretos. D ecim os 
esto á p ropósito  del q u e  hace referencia  al exam en 
de ingreso en las Facultades, decreto que ha su frido 
y a  unas cuantas aclaraciones y  otras tantas enm ien ­
das para poderlo  adaptar á las necesidades del curso 
que pronto v a  á dar com ienzo. Y  es que, en  reali­
dad de  verdad , se com pren día  el exam en  de ingreso 
en el decreto d e l Sr. G am azo, q u e  suprim ía el lla ­
m ado año preparatorio y  equiparaba el ingreso en 
las h'acultades de M edicina }• de D erecho á lo que 
ocurro en las E scuelas especia les; pero exam inarse 
del grado de  bachiller, su frir en segu ida —  á veces 
en la m ism a sem ana —  el exam en de ingreso en la 
Facultad para m atricularse inm ediatam ente en el 
año prejiaratorio, n o  se com pren de sino en el afán 
de com plicarlo  todo sin p rovech o n in gu no ]>ara la 
enseñanza y  m ejor  instrucción  del a lum no y  en be- 
neñcio sólo de la-s arcas del T esoro  y  del bo ls illo  de 
los profesores. D e esperar es que el Sr. G arcía  A lix  
vuelva sobre su acuerdo y  suprim a el afio prepara­
torio que deben  llevar estudiado los alum nos para 
ingresar en las Facultades, ó  el exam en  de ingreso 
si h a  de persistir aqu él, d e ja n d o  las cosas com o 
antes estaban.

U n  estim able com pañero, el Sr. V erdes M onte- 
. negro, ha tenido el, para nosotros, pésim o gusto  de 
sacar á relucir en im  p eriód ico  político  —  E l Im par- 
cial, para que otro n o  p ierda —  el resultado, segiín 
él nulo , de las vacunaciones y  revacunaciones prac­
ticadas recientem ente en esta corte, asegurando que 
ese resultado se debe á la  n in gu na  efleaoia de la v a ­
cuna ¡iroporcion ada  por el Instituto de V acun ación  
del E stado; consecuencia  Hgerísiina, com o  vam os á 
dem ostrar. E n  prim er lugar, n o  es cierto cpie todas 
las vacunaciones practicadas á dom icilio  hayan  sido 
hechas con  vacu na  del Estado, pues m uchas lo han 
sido  con  vacuna procedente del Instituto que suh- 
ven cion a  el A yuntam iento, ún ico  que en realidad de 
verdad tiene ob ligación  de p roporcion ar vacuna al 
vecindario  de la corte. Fuera de eso, n o  es cierto 
tam poco quo hayan frai^asado tantas cuantas vacii- 
nadunes se han practicado en M adrid, á n o  ser que 
el Sr. V erdes M ontenegro dé  p or  fracasadas cuantas 
no presenten en los revacunados los p rop ios carac­
teres que en los vacunados. Y  la prueba  de que o p i­
na equ ivocadam en te  de-esta suerte el citado  señor, 
es q u e  d ice  que h a  sido grande su sorpresa al exa­
m inar á los revacunados al séptim o día y  n o  en con ­
trar las pústulas características, cuando todo el que
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entiende en achaques de vacu iio log ía  sabe que en 
los revacnnados la m archa de la  vacu n a  es rapid ísi­
m a, que aborta, d igám oslo  así, el p roceso , tanto m ás 
cuanto m enos tiem po hace que el in d iv id u o  fu é  v a ­
cunado. T a m p oco  es exacto q u e  haya  absoluta  n e ­
cesidad de  com p robar en  las terneras la eficaeia de 
la vacuna, pues la evolu ción  de  ésta in d ica  y a  al ex ­
perim entado en tales m aterias su gi-adr. de bon dad. 
P or  lo  dem ás, aseguram os al Sr. ^^erdes M ontenegro 
que la vacu na  que se cu ltiva  en  lo  que llam a im p ro ­
piam ente Instituto del E stado da  el 100 p or  lUU de 
resultados en cuantos n iños son  en é l in ocu lados, 
pues con v ien e  saber, antes de form ar ju ic io s  ligeros 
sin larga práctica  y  m editados estudios, que n o  sólo 
depende e l éxito de  la vacunación  de la  eficacia de 
la vacuna, sino de otra m ultitud de circunstancias 
que n o  es esta ocasión  de enum erar. E n  lo  ú n ico  
q u e  tiene razón  el Sr. V erdes M ontenegro, m as no 
p or  la  causa q u e  él dice, es en la necesidad de repe­
tir las vacu nacion es con  ob je to  de asegurarse de que 
el in d iv id u o  ha qu edado in m une, esto es, en vacu- 
n izar y  revacunizar co m o  acon sejan  vaccin ólogos 
em inentes.

Sensible es que, so pretexto de salir á la defensa 
de la salud pública , se trate de desacreditar Institu ­
tos que tienen  b ien  sentada su reputación  y  n o  n e­
cesitan de la longanim idad  d e l p ro fesor citado para 
com p robar ó  n o  com p robar la  bon dad  de sus p ro ­
ductos.

DÉcio CARLÁX.

M a d rid , 9  de S e p tie m b re  de 1 9 0 0 .

M A S  SO B R E  L A  S A N G R I A

C O STE.STA CIÓ N  .\L  SE Ñ O R  B O N Z Á r.B '/i C .\STR O  ^1;

M ucho le agradezco, querido colega, el benévolo 
ju icio  que form ó de m i artículo de la Medirina Ferro­
viaria y  que titulé Salto adelante.

Obligados á marchar en últim a fila los m édicos de 
aldea, dejábam os bullir y  agitarse ideas eontrarins á las 
nuestras, y  aunque algo chilláramos, era nuestra voz la 
del que clam a en el desierto. Pero era la voz de la ver­
dad; y  com o ésta, aun en m edio de esta sociedad des­
vencijada, tenía que encontrar un defensor de pro, 
aguerrido y  valiente com o precisaba, dió con el Dr. Ru­
bio, cuya independencia de carácter, solidez de doctri­
nas 3’  magnitud de sus iniciativas, liaule hecho respe 
tado y  conocido por todo el orbe.

Sí, Sr. G arda Castro, se necesitaba todo el despar­
pajo que da el saber, y  todo el saber y  energías del ve­
nerable R ubio para remontarse, com o él lo ha hecho, 
y  erigirse en cam peón de una verdad seiniabandonada 
frente A sus mixtificadores.

Probada con hechos inconcusos la sin igual eficacia

(1) Veas» el núm. oorreaponiiient* al 10 de Janio últim o.

de la sangría com o m étodo general de tratamiento de 
la piilrnonia, habíase pretendido por los sabios de moda 
de estos tiempos y  eruditos de las últimas hornadas 
descongraciarnos con ella, haciéndonos dudar y  que­
riendo que la relegásemos al olvido. Y  era tal la infiuen- 
cia de sus predicaciones, que, anonadados casi los que 
opinábam os de otro m odo y  sin autoridad que oponer 
á la por ellos usurpada, dejábam os que invadieran el 
cam po y  que sembraran y  dieran ya fruto sus doctrinas.

Urgía una reacción en sentido contrario. Era pre­
ciso que l a  Clínica liiiblase, que sacudiese su letargo, y  
que, i U T o ja iu lo  lej,^s de si tantos fantasinas y  embustes 
com o á su tronco y  som bra habían pretendido adhe­
rirse y  crecer, nos mostrase en toda su hermosura el 
fruto de su labor de tantos años.

Y  com o esto era preciso que se hiciese, se hizo, y  la 
Clínica habló y  fustigó d sus detractores por boca del 
ínclito maestro. [Loor, pues, ni ilustre m édico que en 
e ’ ocaso 301 de su vida y  en el más alto grado de su glo­
ria cívica y  profesional ha sabido y  querido defender­
nos, y  con nosotros á nuestras prácticas, basadas en el 
bien de la Humanidad!

H abía ya  pasado la época dcl broussÍ8¡)io oficial en 
las aulas en la fecha de nuestros estudios, y  apen.as c o ­
menzaban d aparecer las doctrinas microbianas. Una 
reacción contraria d aquél y  un estado de expectación 
y  iluda con respecto á éstas, era lo que entonces dom i­
naba, Entre la falsedad ya demostrada de ideas que 
desaparecían y  la reserva con que se acogían las que 
pretendían entronizarse entonces, ninguna se tenía por 
verdad. La etiología y  patogenia buscaban nuevos rum­
bos, y  por ende tam bién la terapéutica, Pero ésta era 
el obrar; y  así com o aquéllas podían sin riesgo ir y  ve­
nir en busca de aventuras, com o que su objeto no ora 
más que inquirir y  escudriñar, ésta tenía que partir de 
base ftrme. Y  no encontránd'ola en otra parte, acogíase, 
entonces com o ahora y  siempre, d la Clínica, á los he­
chos, á la experiencia, á la observación; y  de ahí que, 
d despecho ó favor de las ideas teóricas dominantes d 
la sazón, predom inase en la práctica la m edicina secu­
lar, la ciencia que se form ó observando, viendo y  apren­
diendo verdades en el decurso de todos los años que 
cuenta de existencia la Hum anidad.

Criterio lógico de cerlidurabre era este s.guram ente 
y  m ejor cim entado que ningún otro, y  por esto creía­
mos acertar al desdeñar exclusivismos cuyo porvenir 
veíamos rellejado en la historia de muchos otros que 
les hablan precedido. Por esto se nos enseñaba á hacer 
poco caso de la sentencia de Monneret: JSl primero que 
se atrevió á clavar la lanceta en las venas de su semejante, 
fu é  verdaderamente bien audaz, etc., ni del m étodo de las 
sangrías repetidas de Eouiilaud para yugular las entvr- 
incdades. Por esto se no.s mandaba ileseonliar, y  de 
lo  lo desconliábamo.s, ha.sta de lo que pasaba ante nos­
otros. Y  en esta desconfianza hasta dudábam os si los 
encargados de nuestra educación cientiíica serian tam­
bién parciales y  adictos sólo por sistema á las doctri- 
trinas que nos imbuían.

E n  m edio de estas dudas y  cavilaciones salimos de 
las aulas; y  obligados á obrar 3’a por cuenta propia, nos

cu
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hallamos lanzados en m edio de una masa social, que 
educada y  formada, por lo que hace al objeto m édico, 
en la lucha entro los numerosos cirujanos broussistas 
existentes entonces y  los pocos m édicos eclét:iicos que 
pululaban por loa pueblos, estaba aún por aquéllos con 
prácticas sanguinarias llevadas al exceso. Tuvim os pre­
cisión de batirnos, y  hubim os de hacerlo en retirada. 
Ir de frente sistemáticamente no era justo ni útil, Con­
temporizar un tanto, sangrar algo y  ver, era nuestra 
misión, y  he ahí el origen de nuestras convicciones 
cuanto á la utilidad de la sangría.

Vacilaciones y  dudas en las aulas, presión del m e­
dio social, observación personal, hechos de un dia y  
otro, analogías y  diferencias de enfermedades y  de en­
fermos. Por estos cam inos y  sin ideas, com o se ve, pre­
concebidas, hem os llegado á donde estamos, y  no es ya 
fácil retroceder. Tratándose de pulm oniacos, sangrar 
será la regla, no sangrar la excepción. Lejos de buscar 
motivos de indicación, la damos por supuesta, y  sólo 
hay que fundamentar la contraindicación. No podría­
mos comprender el porqué de un trabajo que se titu­
lase LvUcaciones de la sangría en la 2’ ulmonia, y  Jiallaría- 
mos en cam bio perfectamente lógico otro titulado Con- 
b'aindtroftones de ídem en ídem.

Tales son nuestros m odos de pensar- y  en virtud de 
los cuales obram os y  hem os obrado. Sólo que lo hemos 
hecho con timidez y  com o á hurtadillas, y  h oy  pode­
mos hacerlo á la faz del mundo. Débiles pigm eos de la 
Ciencia, procurábamos con todas nuestras fuerzas des 
cubrir sus arcanos, y  nada encontrábam os que nos ex­
plicase la preterición de un agente terapéutico tan im ­
portante. ¿Que era la pulm onía una enfermedad in fec­
ciosa, y  no el tipo, com o se creía, de las iniiamaciones 
h frigoref ¿Y  qué? La presencia del m icrobio generador, 
¿nos traía por de j>ronto algún fin utilitario? ¿Argüía 
nada en contra de los alivios y  curaciones que obtenía­
mos con la sangría? ¿Y  habíamos de negar por eso lo 
para nosotros evidente?

Lejos de ello, queríamos adaptar los recientes des­
cubrimientos á los liechos clín icos, pretendíamos com ­
paginar los unos con los otros y  armonizai-los, y  sacá­
bamos la conclusión teórica de que la sangre extraída 
restaría medios de vida á la causa patógena, que ya no 
seria hil, sino en m enor escala, hipótesis que nos saca­
ba del atolladero, cierta ó no, pero siem pre precisa, por­
que nos ayudaba en nuestra tarea. Queríamos evitar la 
disyuntiva de haber de negar verdad á las modernas 
investigaciones ú obrar en contra de nuestras creen­
cias; pero bien entendido que si hubiésemos tenido que 
optar por lo uno ó lo  otro, siem pre habríamos procla­
mado á la Clínica com o dueña y  señora absoluta, cuyo 
poder en ningún caso habría de sufrir mancilla,

H oy las corrientes se Imn armonizado, gracias á 
muchos esfuerzos. Rubio, que no es un retrógrado. M e­
rino Sánchez, que es por las trazas un buen clinico, 
muchos otros m édicos que han escrito de esto, y  usted 
mjsmo en la epístola que me dirige, aducen argumen­
tos valiosos en pro de la sangría en la pulm onía, y  ex­
plican suficientemente la razón de su utilidad, aún ad­
mitidas las nuevas doctrinas. Apóstoles todos del pro­

greso, han descubierto el m edio de amoldarle á lo vie­
jo , y  con ustedes ya se puede ir á cualquier parto. 
Holgarán de hoy en más discusiones, y  quedará senta­
do que las emisiones sanguíneas serán insustituibles 
en tesis general en el tratamiento de la pulmonía.

Y  si de esta enfermedad pasiuno-s á otras, com o us­
ted lo hace, encontraremos tam bién motivos á favor. 
En la última epidem ia de grippe, que apenas ha des­
aparecido por aquí á estas fechas, tuve yo dos casos de 
los que no sé cóm o habría triunfado sin el auxilio de 
la sangría.

Una m ujer, con localización á la laringe, se ahogá- 
b.i por momentos. Dificultada enormemente la entrada 
del aire al pulm ón, crecían los síntomas asfícticos de 
minuto en minuto. E l sonido crupal de su tos, el,tira­
je , el ruido inspiratorio, la ansiedad, el sofoco, el su­
dor en que se inundaba y  su gran desasosiego, contris­
taban el ánim o y  hacían creer á la fam ilia que eran ya 
m uy cortos los ratos de su existencia. Laringitis ó ede­
ma; edema inflamatorio gripal, No había que perder 
tiem po en sutilezas diagnósticas. Lo urgente era curar­
la. Pensaba en la traqueotomía ó en el cntubamiento, 
si m e faltaban otros medios. N o era m uy fuerte la en­
ferma; antes decaída por metrorragias, partos num ero­
sos y  largas lactancias. Sin em bargo, la asfixia era in ­
minente. Pico la vena, com ienza á salir sangre, y  en el 
m om ento se inicia el alivio, que sigue y  sigue y  se con ­
vierte poco menos que en curación á las ocho horas con 
la repetición de la sangría. Dieciocho onzas de sangre 
extraída en dos veces, devolvien)n la salud á esta en­
ferma, que apenas tuvo convalecencia, cuando ataques 
leves y  sin localizaciones de importancia im pidieron el 
tiiihajo por m uchos dios.

Otra mujer sexagenaria, pobre y  mal cuidada, anda 
enferma por el cam po y  la calle desde tres ó cuatro 
días. La temperatura es m uy baja y  hay lloviznas por 
entonces. Una noche es acometida de fiebre alta con 
fuerte escalofrío, punta de costado, gran dispnea, es­
putos herrumbrosos, macidez derecha y  estertores con­
fusos por los, quejidos y  gran intoanquilidad. Tiene 
pulso frecuente y  ancho, piel seca, semblante vultuoso. 
La sangro y  cae en el sueño, suda mientras tanto, torna 
el emético á dosis rasorianas, vom ita una ó dos veces, 
se aplican sanguijuelas loco dolenti, repito la sangría á 
las doce horas, y  la m ejoría francamente iniciada des­
de la primera, continúa hasta que, sin más medios ac­
tivos, queda apirética al cuarto día, se levanta el quin­
to , y  el octavo anda por la calle dedicándose á algunas 
de sus ocupaciones.

Casos com o éstos no necesitan comentarios, porque 
los hechos se im ponen con su fuerza bruta. Y  é.stos se 
ven á diario en muchas afecciones febriles agudas, cu 
todas las que hay médicos que sangran por convicción,

Á  tanto yo no he llegado; pero conozco quien hace 
uso de este m edio sistemáticamente en todas las fiebres 
infecciosas, frecuentes por aquí en verano y  otoño, com o 
son las fiebres gástricas, tifoideas, t ifo -maláricas, rem i­
tentes, palñdicas y  las intermitentes de largos ó fuertes 
accesos; y  si no en todas consiguen la curación , consi- 
guenla sí en la m ayor parte, .siquiera sea, com o es ntv
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tiiral, á costa de recaídas ) ' convalecencias inacabables.
Pero esto no se ve entonces. Vese sólo el primer 

efecto, el del m om ento, el de relum brón; y  eumo se 
siente m ejoría casi siempre, ilusiónase el enferm o que 
no ansia más que descanso, ilusiónase el vulgo que no 
ve más allá de sus narices, é ilusiónase y  obsesiónase ó 
veces también el m édico que desfigura el m al y  le alar­
ga y  bastardea con nuevas morbosidades.

Por eso es el vulgo tan apasionado de la sangría y  
por esto ve en todo indieaciones de ella. Por- eso las 
epistaxis, com unes com o son en esta clase de enferme­
dades, son á su ju icio  indicadoras de la sangría, y  su 
persistencia, de evacuar sangre una y. mil veces, m ien­
tras la hemorragia no cese ó dure la vida del enfermo. 
Si la muerte acaeciese, nunca serla im putable al trata­
miento; es que era ya inevitable ó incom patible la vida 
con la enfermedad.

Así discurre y  piensa por culpa nuestra, y  nuestro 
es el deber de torcer la corriente haciendo entender á 
la actual generación íeom o en parte ya se ha consegui­
rlo), que nuestras doctrinas y  nuestras pnicticas no son 
«le capricho ó vaivén, sino que se cimentan en la recti­
tud y  madurez de ju icio  que nos han legado la clíuiea 
.seria y  la H istoria de la Ciencia médica. Y  rjuo si com ­
batimos la sangría on ciertas enfermedades y  la ensal­
zamos en otras, no es porque nos lo diga un Sr. Rubio, 
Negro ó R ojo , sino porque nosotros y  por nuestra cuen­
ta hemos también inquirido, estudiado y  experimenta­
do sus letales ó loables efectos.

España, que no va en zaga á las demás naciones en 
el concierto de las ciencias, tam poco camina A van­
guardia por lo que hace á la Medicina. Reacia en ad­
mitir innovaciones, tíldasela de  atrasada, y  más á nos 
otros los m édicos rurales. Pero hay que levantar la ca­
beza y  declarar que nuestro pretendido atraso no es 
sino prudencia y  respeto á la vida del hom bre; que no 
es ésta objeto tan baladí, que se pueda con ella’ jugar 
impunemente- Y  jugar ó poco m enos, es abandonar 
tratamientos eficaces y  sancionados por la experiencia 
bajo el pretexto de que no se am oldan á las teorías, ó 
basarse en ellas exclusivam ente cuando aún no se han 
afirmado para instituirlos.

Por esto vem os con placer grandísim o que lu y a  en 
altas esferas quien piense com o nosotros y  nos escude 
con  su palabra. Por esto el discurso del maestro Rubio 
ha entusiasmado á quienes pensamos com o él y  nos ha 
dado bríos y  alientos para sin rebozo exponer nuestros 
pensamientos. Y  por esto también seguimos con avi­
dez las pausadas y  serias discusiones de la más alta 
Corporación m édica de España, la Real Academ ia de 
Madrid, encarnación viva de la Medicina secular, que 
al caminar siem pre con pies de p lom o, admite sí los 
adelantos y  progresos cuando son tales, com o se les 
llama; pero cuya principal misión parece ser la de de­
fender lo  ya inconm ovible á fuerza del saber y  expe 
riencia de muchos siglos.

Y  hago aquí esta alusión, porque recuerdo, en ar­
m onía con lo que venim os diciendo de la sangría, el 
general asentimiento con que allí fué acogida la con ­
ducta del Pr. Hernández Briz, al com unicar un caso de

curación por ella de ataques convulsivos urémicos por 
albuminuria. Fué esto hace dos años, y  proclamóse en­
tonces que sólo la sangría fué quien salvó al enfermo, 
y  que siempre en circunstancias análogas hat)ria dere­
cho á esperar de ella análogos efectos.

La cuestión no era nueva, ni m ucho menos; pero sí 
fué oportuna, porque siemjire lo será repetir verdades 
que de puro sabidas á veces, llegan á olvidarse. .4  mí 
ya nunca m e ocurrirá, porque pocos días antes de leer 
aquella reseña en los periódicos, había yo tratado por 
la sangría y  la dieta láctea un joven  afecto de nefritis 
á frigore, de marcha agudísima, con gran .anasarca, 
orinas escasísimas, coagulables casi en masa por el ca­
lor y  ataques convulsivos subintrantes y  fuertes, obte­
niendo un rápido triunfo de la gravedad y  una cura­
ción inesperada para la familia, cuyo sostén era el en­
fermo.

.-inte casos y  sucedidos com o éstos, que no nos ven ­
gan ron teorías disidentes. Si éstes nos dan razón de 
por qué ocurren, mejor. Pero si se oponen á lo bien ob ­
servado y  visto, v¿lyanse enhoramala, que entre lo tan­
gible y  lo hipotético. La elección no es dudosa. ¿No san­
gró usted en la viruela y  vió cosas sorprendentes? ¿Pues 
qué teoría le autorizaba para ello? Ninguna do las co 
rrientes. Pero usted vió enferm os y  no enfermedades, y 
en ellos se fundó más que en éstas.

Pues que nos dejen siquiera este respiro y  digamos: 
«S i la enferm edad no es un ente real, sino un ni'jdo de 
reacción del organismo contra la causa inorblgona, dado 
que esta causa no la podam os aniquilar ó destruir, per­
mítasenos fundar el Untamiento en las condiciones in ­
dividuales. Y  dado que en los pueblos rurales nos las 
habernos por lo com ún con personas robustas y  fuertes 
que responden á la incitación m orbosa de m odo más 
fi'aneo que las débiles y  anémicas de las ciudades, dé­
jennos estas diferencias para explicar nuestros éxitos 
y  la razón de nuestros tratamientos.»

Más explicaciones hay y  usted las esbt)za en el ar­
tículo á que contesto. Razón es ésta para que y o  no 
pase más allá y  term ine pidiendo, por lo  cansado de 
m i contestación, m il perdones á usted y  los lectores, su 
afectísim o, aunque desconocido am igo y  colega,

l)R. (íAIlC-IA
VUlR-vieJa, J u lio  de 19Ck).

UNA VISITA A LA SECCIÓN DE ELECTROTERAPIA
OR t,A E-KaOSICIÓX DE P.VRÍS

Subiendo desde el Cam po de .Marte por la rampa 
izquierda del Chateau d ’Ea\i, y  penetrando en el piso 
principal del Palacio de la Electricidad por una de las 
puertas que existen á espaldas de aquel monumento, 
so halla uno en m edio de multitud de instalaciones que 
á la M edicina se refieren.

Llevado allí por mis aficiones á e.sta dase  de esíii- 
dios, me detuvo más de la cuenta para examinar con 
algún cuidado el vasto material que presentan los dis 
tiuguidos constructores Gaiffe, Ducretet, Bonetti, lic- 
beyrotte, Roularde, Chardin, Chaband, Cardier, eteéte-
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ra, etc., y  de las impresiones recogidas en esta im por­
tante sección, quiero dar hoy una idea á los ilustrados 
lect"res do Ki- S i g l o  M é d i c o , seguro de que este ligero 
estudio han de Imllarlo oportuno y  provechoso, dada la 
importancia cada día más creciente de la electricidad 
en Medicina.

Ija Medroitdfica, que hasta hace unos cuantos años 
había sido relegada casi al olvido por la m ayoría de los 
electrópatas, vuelve hoy á recobrar el puesto que de 
derecho le pertenecía, poniéndose á la cabeza de este 
sistema físico curativo, pues son tantas las variantes 
que en su técnica presenta, que no sólo puede ofrecer 
todas las modalidades do corrientes conocidas, sino pro­
cedimientos nuevos de electrización á que no puede 
aspirar la Electrodinámica. Por algo el sagaz instinto de 
los m édicos del pasado siglo vió siempre en las m á­
quinas estáticas, con Indas las im perfecciones de su 
época, una fuente inagotable de recursos curativos. El 
tiempo les dio la razón.

Por el grupo estático, pues, deiiemos empezar nues­
tro estudio, y  al hacerlo, preciso es entenderse en pri­
mer lugar con el ilustre Bonetti, cmistruclor especialis­
ta de esta <dase de máquinas en París.

Presenta Bonetti diez inodelcjs diferentes, desde la 
mayor que jam ás se construyó, con diseos de un metro 
de diámetro, en cristal ó ebonita, hasta la más pequeña 
de discos desiguales, sistema m odificado de W’iiisurt.

La que llam a desde luego la atención á todos los 
visitantes es su máquina grande de dos cilindro-tam­
bores concéntricos, de ebonita, y  acumuladores latera­
les aislados desde el suelo por largas barras de cristal, 
con la cual ha conseguido Bonetti resolver el gran pro­
blema de toda máquina; un gran rendimiento con un 
esfuerzo insignificante.

Esta máquina da chispas de 35 centímetros, ozona 
el ambiente de manera extraordinaria, funciona en 
todo tiempo sin auxilio del calor; con adición de deto­
nadores y  am polla produce los rayos X  de gran inten­
sidad, padiendo ser considerada com o la máquina más 
perfecta en la actualidad.

Presenta un ligero inconveniente, á mi ver, cual es 
el tener que cebarla mimbas veces con oro musivo al 
empezar á funcionar, cosa fácilmente evitable colocan­
do una serie de sectores de estaño en cada disco enfi­
lando uno de los oepillitos.

Otra máquina, m uy estimable y  la más generaliza­
da en los gabinetes de electroterapia, es la de seis dis­
cos ebonita de 55 centímetros, sin sectores y  con m u­
chos cepillUos, que m ide igual cantidad que la ante­
rior, pero necesita más de doble fuerza im pulsora (20 
kilográmetros).

La de 12 discos de igual tamaño y  sistema, maravilla 
de fuente electrostática, produce doble cantidad que las 
anteriores, necesitando 40 kilogramos para rendir tal 
producto. Es m uy útil en loa grandes establecimientos.

E l m odelo W insurt, de dos discos ebonita de 75 
centímetros, con secloiTS de estaño, que fabricó Bonet- 
ti para la Salpétriére, donde la hemos visto funcionar, 
ca muy recomendable por su gran débito y  poco gasto 
motor.

La construida expresamente para la E xposición es 
la de seis discos de cristal ó ebonita, de un metro de 
diámetro, con sectores los primeros, encerrada en ele­
gante vitrina y  llevando en su base, que es una caja 
cerrada sin cristales, el m otor y  todos los accesorios 

• para las distintas aplicaciones electrostáticas. Es una 
verdadera obra de arte, digna de su autor; pero resulta 
poco práctica, com o todas las de grandes discos, pues 
necesitan un gran m otor para dar muchas revolucio­
nes, y  A pesar de ello (sin contar el peligro de romperse 
los discos) nunca se consigue el resultado que con las 
de discos pequeños.

Los demás m odelos sólo revelan el ingenio del pri­
mer constructor de todo lo estático en París, com o lo 
prueba el llevar hechas más de 4.000 máquinas y  reco­
mendarle sus mismos compañeros en esa rama de la 
eleetriifldad.

También expone Bonetti un precioso modelo de su 
invención para las corrientes de alta tensión y  gran 
frecuencia, que difiere de los de su clase por su gran 
reostato triangular y  pequeña bobina (15 centímetros 
de chispa) su tabla mural reguladora y  solenoide aca­
bado en punta.

Presenta además .-luüzonador electrostático simple 
y  com binado para inlialacioncs ozono-medicamentosas, 
ampollas biauódieas, su cámara oscura manuable para 
estudiar los rayos X  estando el objeto expuesto á la 
luz, con todos los accesorios para la radioscopia y  ra­
diografía que seria prolijo enumerar.

Damos ia enhorabuena á tan activo é inteligente 
conslructor, y  lo auguramos un éxito com pleto en la 
distribución de premios del gran certamen universal.

Detrás de Bonetti se halla !a instalación de Gaiffe, 
que es la m ayor de todas las do su género, cual corres­
ponde al mayor crédito que goza com o constructor ge­
neral do toda clase de apnintos m édicos de París.

Del grupo estático presenta dos máquinas de W in ­
surt de seis y  diez discos de ebonita, de o5 centímetros 
de diámetro sin sectores, que presentan la interesante 
particularidad de poder desmontarse cada uno de los 
platos para su limpieza y  emj)leo á voluntad de mayor 
ó menor núm ero de discos. Su armadura es de hierro, ’ 
form ando un cuerpo con la mesa, que es m uy sólida y 
no lleva vitrina.

Su opinión iicei'ca del tamaño de los discos es con­
cluyente. Opta por los pequeños y  numerosos, demos 
trándolo en su catálogo matemáticamente.

En Electrodinám ica expone en mesas y  tablas m u­
rales todas las com binaciones (continuas, intermiten­
tes, sinuosas, mixtas, cauterios, fotoscopios, etc.), dis­
puestas para corrienlc urbana á 110 voltios, regulada 
con bonitos, fuertes y  sencillos reostatos circulares.

En corrientes de alta tensión ofrece la instalación 
más completa, con bobina de 35 centímetros de cliispa, 
condensador electrostático plano (sistema d'Ar,sonval), 
resonadores varios y  grandes solenoides (vertical, cama 
y  cbaise-longue) con otras bobinas ysolenoides más pe­
queños para distintos usos. La bobina grande le sirve 
para producir los rayos X  que observa desde una cá­
mara oscura situada detrás del aparato. En una tabla
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mural de márm ol blanco se halla colocada la bobina 
especial con sus accesorios para baños hidroeléctiicos, 
servida por la corriente urbana con auxilio de fuerte 
reostato.

Inmediatamente se halla situada una instalación 
com pleta de sismoterapia (m edicina vibratoria) con  ta­
bla mural de aparatos .para el masaje de todas las par­
tes del cuerpOj y  debajo el taburete vibrante de Char- 
cot y  Gilíes de la Tourette, al cual tanto deben muchos 
enfermos nerviosos.

En una gran vitrina expone m ultitud de aparatos 
para distintsis aplicaciones médicas, incluso el casco y 
el m ango vibratorio, asi com o la  fotoscopia y  fototera­
pia eléctrica; en una mesa gran número de motorcitos 
y  transformadores de su invención, y , por últim o, nn 
rico baño de luz eléctrica con reflectores de espejos y 
más de cien lámparas, llam a la atención del viSitante, 
pues él solo basta para hacer el crédito del constructor. 
Gaiffe es m iem bro del Jurado, y, por tanto, sus ricos 
aparatos están fuera de concurso; sólo ha querido pro­
bar, sin duda, que su casa es digna del crédito que 
goza en Francia y  en el extranjero, y  ciertamente lo  ha 
conseguido. Asociado h oy  con el ilustre profesor del 
Instituto de Francia, d'Arsonviíl, son de esperar gran­
des progresos en electroterapia, á juzgar por los inven­
tos que ya tienen verificados estas dos eminen úas de 
la nación vecina.

Enfrente de Gail'fe tiene situado su pabellón E. Du- 
cretet, y  es de lamentur que tan inteligente ingeniero, 
constructor de toda clase de aparatos físicos y  médicos, 
no haya tom ado más terreno para su instalación, pues 
lo  reducido del espacio no le perm ite hacer funcionar 
á varios de sus aparatos; y  los tiene de prim er orden, 
com o son su m áquina estática de 12 discos de 75 cern- 
tímetros de ebonita sin sectores, que da chisi)as de 40 
centímetros; las corrientes de alta tensión con interrup­
tor á mercurio, bobina de 30 centím etros de chispa, 
condensador estático form ado por dos botellas Leyden 
y  resonador ü udin , que, según los peritos, son las más 
perfectas que se conocen, tanto en sus aplicaciones m é­
dicas, pereutáneas é inductivas, com o en la producción 
de rayos X  (radioscopia, radiografía, radioterapia); apa­
ratos para la telegrafía sin hilos y  m uchos de física de 
la m ayor precisión, que no son de gran utilidad al 
médico.

Casi al lado de Duevetet está Chardin, que expone 
una m áquina estática Carré perfeccionada, tablas m u­
rales para las distintas corrientes y  en vitrinas m ulti­
tud (le aparatitos y  electrodos para usos corrientes.

Detrás de los anteriores se halla Rebeyrotte con una 
buena instalación de todos los aparatos m ás usuales 
h oy  en Medicina, estáticos, dinám icos, alta tensión, 
baño hidroléctrico, rayos X  y  la tabla mural y  mesa ge­
neral de corrientes más elegante de toda la E xposición 
y  por las cuales será premiado.

A. Boiirlarde Hermanos, de Lyon, merecen citarse 
por su sencilla máquina estática de 12 discos ebonita, 
de 65 centímetros, sin sectores de gran rendim iento, y 
BU buena instalación de rayos X .

Cai'díer presenta en varias vitrinas distintos ozona­

dores y  m ucho material de radioscopia; pero en este 
ramo excede á todos V íctor Chaband con su variedad 
de am pollas, tubos, fotografías, pantallas, etc., que los 
límites de este artículo no m e perm iten describir.

Estas son U s instalaciones que á m i ju icio  merecen 
citarse y  que ponen  de manifiesto el interés con que en 
Francia se sigue el m ovim iento científico en todas sus 
ramas, conducta que debem os seguir si queremos ocu ­
par un puesto digno en la civilización universal. •

d r . r . m e r i n o  S á n c h e z .
París, Ju lio  de 190\

ALGO DEL TRATAM IENTO  DE LA PULMONÍA

En nuestro artículo anterior expusim os la idea de 
que la sangría en la pulm onía no constituía tratamien­
to abortivo, y  que aquel m edio, empleado com o trata­
m iento exclusivo, producía más mortalidad que la ex­
pectación. Con esto no queremos negar que la fleboto­
m ía no tenga sus indicaciones, que pueden ser vitales 
en ocasiones. No entra en nuestro propósito mencionar 
todas estas indicaciones, y  nos limitaremos á ese proce­
so tan frecuente en la pulm onía que se llam a hiperemia 
y  edem a colateral. N o tiene época fija para su presen­
tación, aunque lo general es que se presente al fin del 
periodo de estado. Nosotros le hem os observado una 
vez al segundo día. No siempre es tributario de la san­
gría, y  si no es m uy considerable y  está lim itado al 
pulm ón enferm o, desaparece m uchas veces con el 
alcohol (aguardiente) sin caer en la embriaguez. Esto 
ocurre principalm ente en los alcoholizados, individuos 
debilitados, viejos, etc. A  veces también, si no amena­
za la asfixia, desapaaece con la m edicación purgante, y  
nosotros recordamos una señora artrítica, obesa, car­
díaca, con gran ortopnea por el edema notable de los 
dos pulm ones, donde produjo im efecto sorprendente y  
la curación una cantidad de 3U gramos de aguardiente 
alemán, fórm ula de Audral. Esta acción de los purgan­
tes creemos que no se ha empleado y  ensayado lo bas­
tante en la pulm onía fibrinosa. En la gripal, podemo.s 
asegurar que producen un efecto admirable aquellos • 
evacuantes. Tero cuando puede estar com prom etida la 
vida, no cabe vacilación ni d ilación ; la sangría y  la san­
gría, especialmente si el corazón late con violencia que­
riendo vencer el obstáculo en la circulación menor. 
l ’ei'O un m édico observador puede haber visto, por lo 
general, cuándo priireipia el edema y  com batirle antes 
d e q u e  am enácela  asfixia, ya por la medieación pur­
gante, ya  con el alcohol, si está indicado en la poción 
cordial dcl Códex con el extracto de quina. También 
hem os obtenido buenos efectos de las inhalaciones de 
oxigeno, tanto más necesarias cuanto que además de la 
insuficiencia de la bematosis y  m ayor gasto de oxigeno, 
el enfermo, por lo  general, respira un aire 'v iciado por 
falta de ventilación. Con este luedio creemos haber 
salvado á algún enfermo.

Prometimos en nuestro artículo anterior ocuparnos 
de la indicación dcl vejigatorio en la pulmonía, y  lo

b.
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haremos aqiri, precisamente tam bién por la falta de 
unanimidad en la práctica. E l m ayor niimero aplica 
este remedio en cuanto el diagnóstico está claro, y  
nosotros creemos, por el contrario, que su indicación es 
un poco lejana.

La opinión de nuestros antepasados en este punto 
no puede ser más desfavorable á la aplicación del veji­
gatorio en esta enfermedad. Desde Rasori hasta Fonssa- 
grives, todos han condenado esta revulsión. Cuando 
nosotros asistiamcs siendo estudiantes á la clínica del 
malogrado Dr. Alau, en Yalladolid, aprendimos de este 
experim entado maestro cjue el vejigatorio debia apli­
carse en la pulm onía cuando desapareciese la fiebre. 
Sin embargo, com o m edio de com probación lo hemos 
aplicado en algunos pulm oniacos desde el principio de 
la enfermedad, sin haber podido observar ningiin efec­
to" sensible, y  en un caso, que lo aplicamos desde el se­
gundo día, no sobrevino la defervescencia hasta el 
decimocuarto día.

Es importante conocer la opinión de nuestras cele, 
bridades médicas com o m edio de orientación, especial­
mente para la juventud, y  aquí lo haremos empezando 
por la de Gubler. Este autor, en sus Lecciones de Tera­
péutica, se expresa de este m odo: « Á  principio de las 
enfermedades nunca podem os estar com pletam ente se­
guros de que un vejigatorio será realmente útil, y  no 
debemos aplicar este m edio más que en el m om ento 
que sea rigurosamente necesario; así, por ejem plo, en 
el séptim o, octavo, noveno y  décim o día de una pul­
monía, si la resolución parece que no se ha de hacer 
por si misma.» Nuestro com patriota el íár. Espina y 
Capo se adhiere incondicionalm ente á esta manera de 
pensar. Oigamos á W alshe en su Tratado clínico de las 
enfermedades de los pulniones: a En los primeros pe­
riodos de la neumonía, los vejigatorios son iniitiles, 
parecen no ejercer ningún efecto sobre la duración 
media de la enferm edad, y  amnentun ciertamente la 
liebre y  la irritación general cuando se emplean al 
principio. ]ín  una época más avanzada, cuando ha des­
aparecido la liebre, dism inuyen el dolor y  la dispnea, y  
parecen acelerar la absorción do los exudados infiltra­
dos.» Siempre ha sido de alta estima en nuestra prác­
tica la opinión de Niemeyer. H ela aqni: « E n  cuanto á 
los revulsivos, tales com o los sinapismos ó vejigatorios, 
lo más conveniente es renunciar á ellos, ó no emplear­
los más que en un periodo avanzado de la enfermedad, 
cuando la resolución se verifica m ny lentamente.» 
Strümpcll guarda un silencio absoluto acerca de esta 
cuestión, lo cual dice bastante. E l malogrado clínico 
Dujardin-Beaumetz, cuya opinión p.^sa tanto en la 
ciencia, se expresa del siguiente m odo: «Creo, señores, 
que el vejigatorio no tiene ninguna acción favorable en 
el periodo activo de la pulm onía, y  en este punto pai'- 
ticipo de la opinión de los adversarios de esta revulsión, 
que es inútil, si no peligrosa r pero una vez terminado 
el trabajo íiegmúsieo y  producida la defervescencia, no 
existe, á m i parecer, m edio más poderoso pai’a activar 
la reabsorción del exudado.» Por último, el eminente 
patólogo, cuya reputación es universal y  merecida, Jac- 
couJ, no es menos explícito en el asunto, com o se ve

por las siguientes palabras: «L os  vejigatorios, de los 
que se abusa tan frecuentemente en las neumonías, no. 
tienen otra indicación que la precedente; favorecen la. 
reabsorción del exudado en vía de liquefacción, y  en 
los individuos débiles, en los que las operaciones or­
gánicas son de una léntitud peligrosa, prestan así ser-' 
vicios evidentes; para este caso reservad los vejigatorios, 
que sólo para esto sirven. Así, pues, no recurráis á ellos, 
ni al principio de la enfermedad, ni durante el periodo 
de estadio; la acción de esta m edicación revulsiva os 
indica claramente el m om ento de su oportunidad, y  
este es después de la defervescencia, cuando la ausculta­
ción revela por los estertores- de retorno el principio de 
la liquefacción, tíi entonces, por una razón cualquiera, 
teméis que la reabsorción sea dificil y  lenta, aplicad 
uno ó varios vejigatorios y  los resultados serán mara­
villosos; pero en otms condiciones, en otros momentos 
de la enferm edad, absteneos de un tratamiento que, 
sin ventaja ninguna, añadirá malestar al paciente y  
acrecentará el orgasmo pirético.» Vemos, pues, que en 
este punto concreto existe acuerdo en clínicos que pro­
ceden de diversos países, y  sin embargo, en las diferen: 
tes consultas que hemos tenido con los compañeros, 
siempre han estado de diferente parecer que nosotros, 
optando ellos por la aplicación inm ediata del vejiga­
torio.

tomAs g a l l e g o .
Villuvaquerin, Junio de 1900.

Sección Práctica.

NOTA CLÍNICA

F I B R O M A  A L V E O - P E R I O S T I O
P o r  D . JO SÉ  G O N Z Á L E Z  O A S T B O ,

Médico municipal de Guijo de Suma B irbara (Cáccrcs).

Es muy común diir el nombre de épulis á !a mayor parte 
de loa tumores de las enrías, y asi vemos agrupar bajo ese 
nombre papilomas, pólipos, fungus, hipertrofia, fibromas, et­
cétera, que tienen escaso interés teórico, pues que todos 
deben operarse, y so operan, por idénticos procedimientos, 
sin incidentes notables, obteniéndose la curación completa 
las más de las veces.

Sin embargo de este englobamiento, que para la práctica 
no tendrá, si se quiere, especial importancia, conviene dis­
tinguir exactamente estas producciones patológicas para su 
mejor tratamiento, pues su diferente consistencia, implanta­
ción, vascularización, etc., exigen diferentes procedimientos 
de extirpación.

No es que conceda importancia al c.tso que va á ocupar­
me, pues sé do sobra que no la tiene bajo ningún aspecto; 
pero la circunstancia de tratarse de mi fibroma con extensas 
adherencias con el periostio y  dos alvéolos, ser lobulado y vntu- 
minoso y hallarse ulcei-ado, hacen de él una curiosidad pato­
lógica que historiaré breve y sucintamente.

Se trataba de una joven llamada Solera Gómez Curiel, na­
tural de Garganta la Olla (Cáceres), de veinte años de edad, 
soltera, bien constituida, mensti-uundo con regularidad desde 
hace cinco años y sin antecedentes de herencia.

Refiere que hace cerca de año y medio le extrajeron un 
molar sin consecuencia alguna, al parecer, hasta que siete ú 
ocho meses más tarde empezó n notar en el alvéolo, donde
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estuvo implantado a<iiiél, un tumorcito indolente, al que no 
dió importancia al principio; pero al tin tuvo que concedér­
sela ante el rápido crecimiento y la ulceración de que fue ob­
jeto, viniendo á mi consulta el 18 de Abril del año actual- 

• Llama desde luego la atención la fetidez de la boca, que 
se tra'nsmite al aire espirado basta el punto de que, á los 
pocos minutos de permanecer en el gabinete, no puede tole­
rarse la atmósfera que se respira-

Exteriormente, en el lado derecho de la región maxilar, 
comprendiendo toda la mejilla, se aprecia notable tumora- 
ción, dura y consistente, poco dolorosa á la presión, y en la 
región siiprahioidea obsérvase también voluminoso infarto 
ganglionar.

La boca permanece entreabierta, y por la comisura dere­
cha asoma parte del tumor, que eslá aprisionado por las arca­
das dentarias.

La inspección de la cavidad bucal permite observar una 
masa voluminosa, lobulada, con anchoa pedículos que se ex­
tienden en forma de abanico, mandando expansiones á la 
encía y penetrando profundamente en su interior.

El lóbulo mayor es el que se implanta en la parte externa 
de la encía y el menor en la interna. Pero del alvéolo corres­
pondiente al primer molar, sale un haz grueso do fibras, que 
se confunde con el tumor de la cara interna de la encía, afec­
tando toda la masa tiimoral una disposición especial, pues el 
lóbulo externo ocupa y distiende la mejilla; se abarquilla 
hacia adentro, formando una especie de toldo á la encía y 
llega hasta la muela del juicio, que cubre. El interno también 
se alza por dentro de la boca y se junta con el borde libre 
del otro lóbulo, y de esa yuxtaposición y roce resulta la ulce­
ración fétida de ambos bordes libres.

En cuanto al volumen en conjunto de la producción pato­
lógica, era un poco mayor al de una naranja uiandarina; pero 
de forma irregular, según se desprende de lo dicho.

El aspecto del tumor es liso, rodeado de una cubierta 
membranosa que se adhiere íntimamente á la masa.

Su coloración es rosada, muy encendida en unos puntos, 
más pálida en otros, hasta adquirir — cerca de la encía, en 
un momento de confundirse sus fibras con las normales — 
una coloración uniforme que corresponde á la del tejido sano-

Su consistencia es dura; pero lo es más en anos puntos 
que en otros, y en general el lóbulo interno es menos duro 
que el externo, debido seguramente á la circunstancia de ser 
posterior á éste en su aparición, evolución y desarrollo.

Es indolente y ni espontáneamente ni por compresión se 
llega á determinar dolor. Hay, si, ana sensación de poso, y 
otras veces existe constricción bastante molesta. Ni aun to­
cando los puntos ulcerados se provoca el más ligero dolor.

De la superficie ulcerada sale abundante pus, sanioso y 
muy fétido; sangra con facilidad, llegando en ocasiones, 
según refiere la enferma, á ser muy copiosa la hemorragia y 
difícil de cohibir.

El diagnóstico que formulé fué filronia ile orígen perióstiro 
dfl maxilar hiferior.

Las <liferencías que separan á esta forma de fibroma, del 
éptilis ó epiilia, son pequeñas, y la principal consiste en el vo­
lumen, (¡ue en el ^ulia no llega nunca al que describo.

Ailemás, el tejido del éjmlifi es más denso que el del fibro­
ma, y en casi todos so encuentran concreciones huesosas, 
que lisnen su razón de ser en la transformación ósea lenta y 
continua de los elementos constitutivos del épulia.

Éste no es lobulado; al menos yo no conozco ningún caso; 
no así el fibroma, que ofrece más frecuentemente esa parti­
cularidad.

Con otros tnmores era difícil confundir el tumor que me« 
ocupa, pues su consistencia, aspecto, íüio de imjdantación y

antecedentes relativos á la extracción incompleta del segun­
do molar, son datos suficientes para evitar la confusión que 
pudiera originarse al pensar en el encondroma y osteoma. La 
consistencia bastaría para aclarar la cuestión.

No me detengo á discutir minuciosamente el diagnóstico 
diferencial, pues á nada práctico conduciría.

El pronóstico no lo juzgué grave por el tumor en sí, pues 
sabido es que el fibroma es de los- tnmores llamados ‘benig­
nos. Pero una vez ulcerado y dado el sitio que ocupaba, claro 
es que por fuerza tenía que inspirar serios temores, que na­
cían de la constante supuración, que en gran parte pasaba 
al tubo gastro intestinal, sobre todo durante el sueño, en que 
el pus era deglutido involuntariamente.

Se imponía, por tanto, la intervención urgente, tanto más 
cuanto que en las dos últimas semanas se había observado 
notable crecimiento de In producción patológica.

Propuesta la operación, fué aceptada y se llevó á efecto 
tres días después, ó sea el 21 del citado mes.

Previas las medidas antisépticas de rigor y prescindiendo 
de la anestesia, que pudiera ocasionar graves incidentes, em - 
pecó la extirpación con un bisturí de lomo grueso y muy re­
sistente. Al pi-imer corte se hirió uno de los vasos que rega­
ban el tumor, y el campo operatorio quedó compietainente 
oscurecido-Después de algunas tentativas pude coger con la 
pinza la boquilla del vaso, y al tirar un poco hacia fuera se 
rompió ésta, ya que indudablemente sufría la degeneración 
calcárea tan frecuente en estos fibromas, siendo, por tanto, 
muy friable el tejido de las túnicas de aquél.

En esta situación, tomé el cuchíllete dei termocauterio y 
al rojo oscuro cautericé el punto que sangraba, cesando la 
hemorragia.

Compren lí que de segnir con el bisturí me exponía á su­
frir análogos contratiempos y opté por sejiarar el neoplasma 
con el cuchíllete del termo.

Asi lo hice, atacando profundamente el pedículo del lóbu­
lo externo primero y después el del interno, llegando hasta 
el periostio en los sitios de implantación de los pedículos.

, El resto del segundo molar, origen seguramente del tu­
mor. lo extraje también, arrastrando con él un trozo muy 
irregular del tumor y que por su situafeión no había podido 
ser atacado con el termo. La hemorragia había sido casi nula 
durante la operación; pero al desprender el raigón se pre­
sentó de nuevo con violencia casi inexplicable, teniendo en 
cuenta lo pequeños que son loa ramitos alveolares que por 
allí se distribuyen. Seguramente que la sangre procedía de 
vasos pertenecientes al tumor que ocupaba el alvéolo; de­
biendo advertir que éste se hallaba grandemente dilatado y 
que la consistencia del tejido de que se componía el neoplas­
ma del alvéolo era mucho más densa que la del resto, casi 
ósea; hecho que se explica, á mi humilde Juicio, por la ma­
yor antigüedad de aquél, pues su existencia es probable que 
empezara á raíz de la extracción de parte del molar, á que 
me be referido (diez y ocho meses) en tanti> que lo restante 
no tenía de existencia más que siete ú ocho meses.

Con un tapón de algodón hidrófilo empapado en esencia 
de trementina se cohibió la hemorragia rá[)idamente.

El dolor sufrido por la enferma no fué muy intenso, se­
gún declaración de ella misma, y io que más le molestaba 
era el calor que naturalmente se desprendía del cuchilletc, 
por lo que tuve que suspender breves instantes la operación 
sacando de la boca el cauterio varias veces.

Di fin á ia operación rellenando con gasa bóricada el 
ponto de implantación del fibroma, y quedó sometida la en­
ferma á dicta láctea.

El día 30 del mismo mes no quetlaban más que lige­
ras ulceraciones en los sitios de implantación de los pedícu­
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las y el l'i ile Mayo fue divila ile alta comiiletamente ciiraila.
No pudo hacerse aiuUisÍB microscópico del tumor por di- 

licultades de cierto orden; pero macroscópicamente tenía to­
dos los caracteres que corresponden á los Abromas.

En su Interior se veían pocos vasos, pero eran muy grue­
sos y Hexuosos.

Durante la operación, y sobre todo cuando hice el primer 
corte con el bisturí, ofreció el tejido una resistencia particu­
lar muy característica, parecida á la que se obtiene cortando 
cuero fuerte.

No tiene, como se ve, importancia alguna ol caso; pero su 
rareza por una parte, y de otra lo ocurrido al intentar extir­
parlo con el bisturí y los felice» resultados obtenidos con el 
empleo del terinocanterio, me impul.san A publicarlo sin pre­
tensión de enseñar nada nuevo.

Sección Profesional.

S O B R E  T O P O G R A F I A S  M É D I C A S

EN E L  P U E B L O  OE...

En el año que llevo de asistencia en este pueblo, no he 
visto todavía ningún enfermo especial que merezca la pena 
de coger la pluma para escribir algo sobre él. •

Se ven algunos viejos de noventa años y de ochenta y 
tantos; pero la generalidad se estaciona entre los sesenta y 
los setenta y tantos, viniendo á morir unos trescientos indi­
viduos por año, entre los cuales se cuentan la mitad ó más 
de niños.

En éstos 80 observan muclios casos de iitrepsía, denticio- 
Bies difíciles, eclampsias, hernias umbilicales é inguinales, 
procidencias del recto, diarreas y anemias.

Les dan de comer antes de tiempo alimentos sumamente 
groseros por cierto: emplean muclio la denticina, correde 
boca en boca el antiguo teta y gloria y  está muy arraigada 
la creencia del mu! de ojo.

Noto con bastante sentimiento que el cuidado con los ni­
ños no es excesivo, pues deja basLante que desear; y además 
ia limpieza que se usa es bastante escasa, á pesar del ria­
chuelo y de las fuentes.

Claro está que en esto como en todo, aun cuando no lo 
diga, hay sus excepciones; pero por lo mismo ya se sube que 
no constituyen regla: hablo en términos generales.

Esta falta de limpieza á que aludo en los pequeños, se 
nota más todavía en los que andan por las calles, quo, como 
no pueblan las escuelas, resultan innumerables.

Las costras que ostentan las cabezas de muchos mamo­
nes son extensas y duras, y no se las quieren quitar por te­
mor á que se les vaya el humor á los ojos ó á los oídos.

Las otorteas se hacen crótiicas y á veces incurables: tai 
es el descuido que tienen con estas enfermedades.

Con motivo de estar asistidas las parturientes por verda­
deras fías del campo, solirevienen muchas muertes de fetos 
dentro y fuera del claustro materno, sin que de ello se pre­
ocupe nadie, ni se trate de corregir, pues creen quo es lo 
más nalural del mundo.

Prescindiendo de la costumbre de dar de comer á los ni­
ños, no 80 pue<le perder de vista, para hacer una verdadera 
apreciación, quo estas mujeres tienen poco desarrollo ma­
mario, y  con sil mala aliinontarióii por añadidura, resulta 
que ia leche es m u y  poco niiuítiva, y  de aquí tal vez el tener 
que ochar mano de alimentos supletorios durante la lac­
tancia.

Usan con profusión ol cocimiento de adormideras para 
acallar el liambrc, para que no lloren, ó para que dejen á las

madres más tiempo cu libertad, con cuyo procedimiento, 
como se comprenderá, se van muchos niños al cementerio.

Sin embargo, estas mujeres apenas si se ocupan de las 
faenas del campo , que podría ser una causa muy poderosa 
para acallar á los peqiioiiuelos de un modo artiflciu!, digá­
moslo así, pues, antes al contrario, pasan la mayor parte del 
tiempo eñ las puertas de las casas desculando trancos, como 
se dice vnigarmonte, murnuiranao de todos los vecinos.

Las enfermedades de los niños, sobre todo cuando se ha­
cen largas, ó las creen procedentes de la dentición, no lea 
preocupan grandemente; y en ocasiones sólo los ve el médi­
co una sola vez, para que no ponga obstáculo en la certifi­
cación.

Si se mueren, los entierran, y  unydicoB á la gloria: tales son 
las palabras do consuelo quo se dirigen las unas á las otras, 
cuando tienen algún enfermito.

La ignorancia de estas gentes os supina; pero hay que 
tener presente qne.los jornales son baratos, la desidia mucha 
y las iniciativas escasas; y que por, lo mismo cuoutau cou 
muy pocos recursos para atender á la subsistencia, resul­
tando entre todo motivos razonados para tales descuidos.

En los ad'íltos he visto bastantes pelagrosos; algunos de 
ellos sumamente acentuados.

Sí en los muchos casos que yo tengo recogidos en otros 
pueblos y publicados en Et, Siono Médico no hubo ninguno 
que hiciera uso de! maíz, aquí, eii cambio, se come con ex­
ceso, lo mismo en los de arriba que en los de abajo, pero 
sobre todo entro la gente del campo, que lo usa en las 11a- 
luadus gachas, especialmente en el invierno y primavera. y 
aun en el otoño recién cogido.

Dicho se está que hoy, como entonces, no creo que el 
maíz sea In génesis de la pelagra; pues ai asi fuere, no habría 
motivo para que se padeciera en aquellos puntos, en donde 
apenas si so conoce esa planta.

En ios hombres, más que en las mujeres, hay muchas 
afecciones de estómago, desde la simple torpeza en las di­
gestiones hasta el cáncer y la úlcera.

Además de la alimentación escasa, farinácea y feculenta 
en demasía que usan estas gentes, es posible que contribuya 
mucho para estas enfermedades la taberna y el matagnsano 
ó aguardiente de la mañana.

l’or quincenas ó por semanas, y  sobre todo las liestas, 
acostumbran á estarse to lo el día eii la taberna, á veces sin 
comer, coiiduyeiulo por embriagarse y hasta por matarse 
como chinches á tiros y á puñaladas.

Las viñas se aenharoii en este pueblo hace mii- lios años, 
y los vinos todos, como es consiguiente, son forasteros: 
causa pqr la cual no lo beben á diario, que es cuando verda- 
der.imeiite, y en las comidas, !o deberían usar.

Es verdad que antes tampoco tenían tal costumbre; pero 
ai menos eran vinos de uva, naturales y sin ailitamento de 

‘alcohc^s venenosos.
Si las especias ó condimentos fuertes no los usaren, co­

men, en camlúo, runcho pimiento picante; y entre unas y 
otras cosas existen causas suficientes para las varias clases 
de enfermedades del estómago, hígado é intestinos que se 
presenlan á la observación.

En las mujeres lo que más se nota, y quo guarda alguna 
relación con estas afecciones del estómago, son desmayos, 
debilidades, ¡latos y, en gonoral, todas esas manifestaciones 
que, en términos generales y vulgares, se denominan histé- 
ricas.JPara combatir esas alteraciones gástricas tienen ellos 
jiiucbas medicinas caseras, entre las que casi siempre sobre­
sale el tragaicii de aguardiente; empleando un régimen de­
testable, efecto, como es consiguiente, de la escasez de re­
cursos y de la clase de alimentos.
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Un hombre que está todo el día cavando ó arando, que 
lleva por todo alimento un pedazo de pan y unas nueces, 
unos higos ó unos pimientos, con más tragos y uiés tragos 
de agua, y que luego se come en su casa unas migas, unas 
gachas, unos talarnies, unas habas ó garbanzos, con ó sin 
tocino, ¿qué estómago ha de tener?

La carne, que aquí es en general de cabra, no secóme en 
abundancia ni mucho menos; y seguramente hay bastantes 
familias que no la usan ni media docena de veces a! año.

¡Y menos mal el que puede matar un marranillo!
Jül reiimatismo, en todas sus formas, se halla bastante 

generalizado, lo mismo en los hombrea que en las mujeres y 
aun en los niños; y loa baños que más acostumbran á fre­
cuentar son los del agua hedkmda de Huesa y los de Alicún.

Las intermitentes tienen carta de naturaleza en los pun­
tos donde existen balsas de cocer espartos y  en todos los te­
rrenos cercanos al Guadiana menor.

Sé de uii compañero que recibió la súplica ó la orden de 
hacer la estadística del paludismo de este pueblo y su tér­
mino; pero ignoro si la habrá cumplimentado.

Yo he tenido ocasión de asistir algunos casos bastante 
rebeldes, que les han obligado é cambiar de residencia, aban­
donando el cultivo de las tierras en que las adquirieron.

Aunque yo no ios he observado, se me ha dicho que Epu- 
chos, tanto adultos como niños, han llegado a la caquexia y 
después á la muerte.

Es mu^ posible que en las huertas y tierras ribereñas del 
río Toyón haya también algún paludismo por ser una co­
rriente algo irregular, detenida por embalses de los molinos 
y de las mismas huertas, cuyos terrenos se riegan con tanta 
frecuencia.

El ciguardientillo ó disolución de quinina, las dohleas ó 
discos y las píldoras de quinina, los conoce muy bien esta 
gente por estarlos usando desde hace mucho tiempo.

Los afectos de corazón tienen una frecuencia regular, es­
pecialmente en los reumáticos; bien es cierto que este es un 
terreno sumamente quebrado, con pendientes de fatiga, que 
necesitan un corazón y unos pulmones de bronce para resis­
tir tantas subidas y  bajadas, no bastando el borriquito para 
encontrar la compensación.

i\o diré que no haya tuberculosos; pero si bien se obser­
van en el pecho y en el vientre, no me parece que haya lauta 
relativa abundancia como en las grandes capitales, especial­
mente en Madrid, que es donde yo he visto más casos.

Las anemias, en cambio, sobre todo en las mujeres y en 
los niños, son muy profusas; y  de aquí sin duda la carencia 
de buenas formas, que las mujeres suplen ó creen suplir con 
refajos y más refajos.

Los catarros son numerosos y las pulmonías también se 
presentan con frecuencia, más que nada en el invierno y en 
la primavera.

Aun cuando existan algunas personas contrarias ai ubi 
del preservativo, parece ser que se vacuna con bastante fre­
cuencia.

Estando yo aquí ha amenazado la viruela por dos veces, 
y las dos ha quedado reducida á casos muy contados, vacu­
nando y revacunándose en seguida.

Esto no quiere decir que no haya habido anteriormente 
alguna epidemia.

Uno ó dos casos aislados ha habido de difteria, y según 
me indican existió un período de diez ó doce años casi se­
guidos en que ocasionó muchas víctimas.

Ya conocenj por haberlo aplicado, hace dos ó tres años 
el suero antidiftérico; y si bien alguien se muestra algo re­
fractario, resulta que so usó con algún aprovechamiento.

Las enfermedades de la matriz se presentan muy á me­

nudo á la observación del médico; para las cuales, además 
del trabajo natural del parto, aparte sea de otras, es mu}' 
posible que cootribuyon, y no poco, las maniobras tan im­
prudentes de las comadronas.

Mo he tenido ningún enfermo de síñlis; y segtín tengo 
entendido es más bien importada, sin que esto quiera decir 
que aquí, como en todas partes, no falten motivos para su 
existencia.

También hay algún caso de locura, y me han asegurado 
que no han faltado en ninguna época, achacándola á sustos, 
excesos alcohólicos y á la miseria

Lo rudo de las faenas del campo y  loa esfuerzos que le 
acompañan son, sin duda, causas más que suficientes para 
el gran número de hernias inguinales y epigástricas que so 
padecen en la clase baja, según he tenido ocasión de com­
probar en los reconocimientos verificados este año en la re­
visión de las quintas.

Esto no quiere decir que dejen de presentarse en las de­
más clases sociales; ignoro por qué: pues sus ocupaciones 
son más bien sedentarias que activas.

Ignoro también cómo andará este pueblo de pústula ma­
ligna, á pesar del ganado existente; pero no deben ser mii- 
choB los casos cuando apenas sí oigo hablar de ella.

Hay un veterinario revisador de reses; pero aquí, como 
en todos lados, el matute hace (jue se aprovechen las carnes 
correspondientes á reses en malas condiciones, manejadas, 
desolladas y tratadas por el miedo, mal y de mala manera; 
y nada tendría de extraño que aparecieran muchas jjersonas 
con pústulas malignas.

Como se ve, por el ligero y presente relato, más el que 
seguirá en otro ú otros artículos, las ejifermedades liasta 
ahora observadas por mi no se salen del tipo de las llamadas 
comunes, y yo, bien sea por haber llegado el último, bien 
porque realmente no los había, he tenido muy pocos enfer­
mos que visitar.

Ya vetemos si esto continúa asi y á qué causas pudiera 
obedecer

UN MÉOICO.

Notas Clínicas Inglesas.
1, Uoturfr del iitero y  su tratam iento rellenando con la gasa iodo* 

fóroiica . II. Derramo plouritico. — III. D iagnóstico diferen­
cial entre la artiítíb crónica y  la nenrobís traumática. — IV . E c­
zema generalizado CGlInn). —  V  Odontalgia. —  VI. Coriza cró­
nico (M orell-M ackeozio). V II. Conjuntivitíe catarral- —  
V III, Neurastenia. —  IX , Dispepsia nerviosa.

El l)r. Speccer refiere, en las TransactiouB Obstetrical So- 
cietg, cuatro casos en los que adoptó dicho tratamiento y 
cada uno de ellos curó. Otros ocho casos que había observa­
do liabían perecido de colapso y hemorragia, ó de septicemia 
en pocos días. En dos casos había i>racticado una histerecto- 
mía abdominal, con fatal resultado.

El Dr. Bpencer formula su opinión en el tratamiento de 
estos casos como sigue;

l .“ La laparotomía se requiere rara vez, y tan sólo cuan­
do el feto se lia esca])ado total ó parcialmente al interior de 
la cavidad abdominal. La operación consistirá en la rápida 
evacuación de la cavidad peritoneal, y sutura de la herida si 
es posible; si no puede sei', rellenar con gasa y desaguar por 
la vagina, ó por el vientre.

2.0 La Lislcrectomla abdominal se requiere rara vez. 
Puede, sin embargo, ser necesaria ai los ligamentos anchos 
están desgarrados en nniclia extensión.

it.o Las heridas incompletas, quu envuelven el ligamen­
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to ancho, y más las heridas completas, son mejor tratadas 
por iin relleno cuidadoso de la rotura con gasa iodofórmica 
de la vagina, después de haber limpiado perfectamente de 
colígalos y de líquido snngnlneo. (Tke Medical Chronicle.)

II

Debovc, en Medical Fresd and Circ%dar, considera los re­
vulsivos, drásticos y  diuréticos inútiles para conseguir una 
absorción de líquido.

En la toracentesis recomienda el siguiente tnoduB ope- 
randi:

1.0 La aguja será esterilizada pasándola á través de la 
llama y colocándola en agua hirviendo durante algunos 
minutos.

2.0 La piel será lavada con agua y jabón, éter y bicloru­
ro de mercurio.

3.0 La punción se hará en medio de la línea axilar y en 
el quinto espacio intercostal. La aguja será empujada rápida­
mente en el borde superior de la costilla.

4.0 No se vaciará de una vez <lemasia<la cantidad de 
líquido.

III
Eeginald H. Sayre resume en Medical Record, del siguien- 

te modo, los principales puntos de diferencia:
1.0 La neurosis es adecuada á las lesiones consecutivas 

más pronto que la enfermedad articular.
2.0 La temporatnra es ordinariamente subnormal en una 

neurosis, elevada eii la inflamación articular
8.0 La temperatura local es mucho menor de ordinario 

en el caso de una neurosis que en el de enfermedad ar­
ticular.

4.0 La atrofia progresa más rápidamente después de 
una lesión que en un neurósico.

6.0 El verdadero espasmo miiBCuiar no se presenta sino 
en la enfermedad articular. Sin embargo, puede estar si­
mulado.

y.o Los verdaderos gritos nocturnos son patognomóiiicos 
do la enfermedad articular.

7.0 El aspecto del paciente puede ayudar al diagnóstico 
si indica un desarreglo del sistema nervioso- (  The Medical 
Chronicle./

IV
E cze m a  g e n e ra liza d o  (Glinn).

Acetato do alumbre l íq u id o .............. 10,00 gramos.
Biborato sódico........................................  y,60 - -
Acido sa licílico........................................  0,80 —
Agua dostiiada.........................................  170.00 —
Gliceriua....................................................  H0,0C —

M. s, a. Apliqúese como una loción,

V
O donta lg ia-

Fenol................................................
M e n to l............................................. I
Hídroclorato de onoaina..................: 2 gramos.
doral................................................. \
Guayacol.....................  .•

Tritúrese en un mortero.

V I
C o r iza  c ró n ico  (.Horell-Mackenzio).

Bicarbonato sódioo................................ l
Biborato sód ico...................................... [ :ai 0,40 gramos.
Clorato sódico. . ................................... )
Asacar blanca......................................  1,00 —

Hisuélvase en agua templada, y  poniéndola eu la palma 
de la mano, y se sorbe con fuerza de modo que la (lisolución

pase al interior de la faringe, ó se inyecta en las fosas 

nasales,

V II
Conjuntivitis c a te r ra l.

Sulfato de zinc............................. I -  „, „ i 0,05 gramos.
—  mórnco....................  • . i

Agua destilada.............................  80,00 —

M , B. a. Apliqúense cinco gotas al ojo cada dos horas,

V III
N eurasten ia ,

Bromuro de zino.................................... i
Valerianato de z in o .............................' H» 1 gramo,
Oxido de zinc.........................................'
Conserva de rosas................................  c. ».

H . 8. a. 20 píldoras. Tómese una antes de! desayuno, co­

m ida y cena.

IX
D ispeps ia  nerviosa .

Tratam iento médico como en la neurastenia W eir-Mit- 

chell cura con el reposo. Cam bio completo de hábitos. Susti­

tución con la vida del campo sedentaria. ('Medical Record.J
P.

Sociedades científicas.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN D E L  17 D E FEBRERO  D E  1900

Abierta á la hora señalada, leiday declarada cdnEovme el 
acta de la anterior, se dió cuenta de las obras recibidas.

El Secretario que suscribe leyó la siguiente Nota sobre la 
constitución médica reinante en el invierno actual:

«Siguiendo las para mí muy respetables tradiciones de la 
Academia, y  creyendo cumplir uii deber reglamentario y 
mora!, voy á someter al juicio de la Academia algunas con­
sideraciones sobro la constitución médica reinante en Madrid 
durante la estación de invierno en que nos encontramos; y 
excuso decir cuánto me holgara, de que asunto tan interesan­
te para la práctica mereciera la benévola atención de los se­
ñores académicos, que me han favorecido en ocasiones aná­
logas.

La estación precedente, ó sea la del otoño, á que so ha 
dado siempre tanto valor en el estudio del carácter de la 
constitución anual, se distinguió por sus altas presiones, 
temperaturas superiores á las que ordinariamente se observa 
en esta corto y scque<lad del aire. Llamó, efectivamente, la 
atención que en todo el mes de Octubre, y aun en parte de 
Noviembre, el temple atmosférico fuera el que normalmente 
corresponde á Septiembre, en vez de ofrecer las condiciones 
propias del principio del invierno, que es lo que generalmen­
te sucedo en la última década de Octubre y primera de No­
viembre.

Reinó en el otoño último una constitución de fiebres, que 
muchos calificaron do tifoideas, otros de gripales, algunos 
de catarrales-reumáticas, ó de palúdicas, ó de ataxo-adinámi- 
cas; las cuales se distinguieron por el desorden ó irregulari­
dad en la calorificación y en el pulso, en su curso, duración 
y efectos del tratamiento, y en sus notables exacerbaciones 
y remisiones, llegando á veces á la apirexia y d temperatu­
ras de 300, ó poco más, en sus recaídas y recidivas.

La verdadera causa de tal constitución no pudo descu­
brirse, pues aunque por machos se atribuyó á las malas con­
diciones de las aguas potables, es lo cierto quo resultaron
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|)or todo extremo contradictorios los análisis iiiiiToarópicos 
que se practicaron, y que autoridad muy respetable en la 
materia aseguró que ninguna bacteria patógena había en­
contrado en las aguas del Lozoya ni en las de los antiguos 
viajes. Fija la atención en las aguas, siguiendo ciertas co­
rrientes de opinión científica, poro o nade se preocupó la ge­
neralidad do las condiciones del aire. ¡Gomo si la atmósfera 
no pudiera sufrir alteraciones en sus condiciones físicas, quí­
micas y bacteriológicas que dieran explicación algún tanto 
.satisfactoria de las enfermedades que en todos los seres se 
observan, y especialmente en el hombre, objeto de nuestro 
estudio! ¡Como ai pudiéramos desentendemos de un agente, 
sin el cual es imposible la vida, cuya normalidades indis­
pensable para la conservación de la misma, que constituye 
la primera preocupación del liigieni.sta, y cuyas perturbacio­
nes en la cantidad 6 calidad de sus elementos normales, ó 
por la acción de otros extraños, se ha considerado siempre 
como poderosa causa de muerte I

Lo cierto es, y esto merece consignarse, que en las aguas 
potables de Madrid no se halló el agente patógeno de la cons­
titución febril observada en el otoño último, y que coiticidió, 
como la medicina secular lia consignado en sus anales, con 
una constitución atmosférica seca, de altas presiones y de 
temperalura.s muy superiores á la media.

Tratando ya de la estación de invierno, cuyo tercer mes 
va corriendo, merece anotarse que ban continuado las altas 
presiones, habienilo llegado la máxima á 710 milímetros, y 
descendiendo rara vez la columna barométrica á tsíit), ii'J3 y 
695- La mayor temperatura estuvo representada por 17o y ¡a 
menor por — 3"; los vientos reinantes fueron los de N-, NK. 
y NU„ alguna vez O. y  ¡S., y continuó la sequedad del aire 
observada en la estación precedente, habiendo caído escasí­
sima cantidad de agua de lluvia.

Loa padecimientos observados por lo común en Diciem­
bre y Enero últimos han sido manifestaciones de los ele­
mentos morliosos catarral, reumático, periódico, gripal r 
ataxo-adinámico, solos ó combinados Así es que se han pre­
sentado fiebres, anginas, laringitis, numerosas bronquitis de 
los gruesos y de los pequeños bronquios; bronco y plouro- 
neumonías; generalmente de carácter infeccioso; catarros 
gastro intestinaics, nefritis agudas y crónicas, y localizacio­
nes cardíacas, como endocarditis, pericarditis y miocarditis.

Lüs reumatismos han sido frecuentísimos, de todas for­
mas y variedades: internos y externos, musculares y articu­
lares; y el elemento accesional ó periódico, solo ó unido á 
otros factores morbosos, y  especialmente al reumático, se ha 
ofrecido L-on carácter de regular 6 de irregular, de febril ó de 
larvado, y muchas veces rebelde á la intervención terapéuti­
ca más racional y científica.

Ha figurado también en la ronufiliieión tiiédica del invier­
no actual nn elemento morboso ataxo-adiiBáinico, que ya se 
venía observando desde la estación de otoño, y que ha cons­
tituido la esencia de no pocos estados febriles y de flegma­
sías éatarralea, localizadas en los aparatos respiratorio v di­
gestivo. Á dicho elemento deben referirse ciertos casos de 
fleljres graves, de larga duración, con un fondo de al>atimien- 
to y de colapso, irregularidades notables en la funcionalidad 
morbosa délos sistemas circulatorio y nervioso, cerebro-es­
pinal y trisplánico, de la calorificación, y diversas localiza­
ciones.

Las infecciones gripales se han observado igualmente eu 
los dos últimos meses, habiéndose localizado en los !i¡iarat08 
respiratorio, digestivo y urinario.

También se han presentado casos de fiebres tifoitleas, de 
erisipela facial, de viruela, de sarampión y de escarlatina.

Merece llamar la atención la periodicidad irregular ob-

."¡ervada en el curso de ios padecimientos gripales, utaxo- 
adiiiásnicbs y tifoideos, habiéndose presentado verdaderos 
paroxismos de tipo cuotidiano ó tercianario, en que sobre; 
salía un gmn colapso ó eedncii’n, qne hizo temer un pró­
ximo fin.

Entre los padecimientos agudos, de luberciilosis de curso 
rápido, se ban visto algunos casos de congestiones y de ajio- 
plcjias cerebrales, y en los niños meningitis, que ha sido la 
terminación de estados morbosos, iniciados con fenómeims 
catarrales y reumáticos, no de gran importancia al parecer.

Las tuberculosis, especialmente pulmonares, las enrdiopa- 
tías y las nefritis, entre los padecimientos crónicos, han su­
frido notable agravación, siendo las responsables de gran 
número de las defunciones ocurridas en ia presente estación.

El número de enfermos no ha sido extraordinario en el 
mes de Diciembre ni en los veinte primeros días de Enero, 
habiendo auinrntado considerablemente en la tercera década 
del último mes. Eu Diciembre la mayor mortalidad consis­
tió en 7a, 71 y 70, correspondiente á los días 23, 2 y 11, y la 
menor, de 38, al día 30. En Enero hubo un día, el 18, en qne 
sólo se inhumaron 28 cadáveres, llegando á 61 el 27, á 60 el 
35 y á 59 el 11.

La terapéutica empleada ha sido: en las afecciones cata­
rrales y gripales, los sudoiíficos, anodinos, preparados qiií 
nicos, evacuantes del aparato digestivo, demulcentes y re­
vulsivos; en las diversas formas dei artritismo, los i^calinos, 
ioduroB, saliciiatOB, preparados de litina y  nnlipirinn, fenu- 
cetina y baños generales, y al exterior revulsivos, c.stimu- 
lantea y anodinos; y las sales de quinina y la qiñiioidina ban 
desempeñado el priucipal papel cu las diversas manifesta­
ciones del elemento periódico, que en muclios casos ha exi­
gido grandes cantidades de medicamentos y persistencia en 
su administración,

El elemento ataxo-adinámico, el tífico y las formas graves 
de los afectos gripales se ha combatido con los alcohólicos, 
preparados qnínicos, cardíacos, y. especialmente, las sales 
de cafeína y la digital; estimulnnlc.s; anticspasmódicos, con 
prefereiBcia los bromuro.s, alcanfor y almizcle; y las inyeccio­
nes hipodérraicas de suero artificial, de aceite alcanforado, 
étei', cafeína y ergotina; con cuyos modificadores farmacoló­
gicos, unidos á los higiénicos, y principalmente á la alimen­
tación, se ha triunfado en la mayoría de los casos de ese 
estado morboso maligno, de curso tan largo y de nianifesla- 
ciones y accidentes tan extraños é inesperados.

En los animales domésticos se han observado enferme­
dades análogas á las de la especie humana, habiendo llama­
do especialmente la atención las neumonías infeccioí-us y los 
cólicos por enfriamiento.

En resumen: la constitución médica reina7ite en la esta­
ción en que nos encontramos ha guardado armonía con ia 
atmosférica, y la higiene individual ó privada ha sido la me­
jor profilaxis de los variados padecimientos de dicha cons­
titución; habiendo resultado también de verdadera utilidad 
para tal fin los preparados qnínicos, los alcalinos, los eva- 
cuaiiles del aparato digestivo y los antirreuináticos.»

El Sr. Hernández Briz, corresponsal, después de felicitar 
al autor de la Nota por su trabajo, manifestó su propósito 
do exponer algunas consideraciones sobre la epidemia de 
fiebres tifoideas, qne reinó en esta corte durante los meses 
de Septiembre, Octubre y Tíoviembre últimos, atacando pri- 
meraineiite á los habitantes de los barrios bajos, como la 
calle del Almend-o y adyacentes; liabiendo c.stado encargado 
de la sala del Hospital Provincial destinada ú tales enfermos.

Hizo constar que los atacados db la enfermedad hicieron 
uso de las aguas de los antiguos viajes, cuyas cañerías se ha­
llan en mal estado, permitiendo toda clase do filtraciones; Re
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que de los 120 onformog de su sala, sólo fallcuieron 10, y de 
éstos 5 lo fueron dentro de las primeras euarenla y ocho 
horas, habiendo ingresado en malíaimas condiciones; que se 
¡ircsRiitaron formas adinámico atóxicas y algunos casos de 
hfmon'ugíiis ititcsfhudes, debiendo imuicioiiarse un etiforiao 
de catorce afros, que logró su curación: y que la terapóutica 
consistió en bebidas nbutidantisimas, dieta láctea, baños ge­
nerales templados, de 32 A 3-fo, alguna ve/, cocimiento anti­
séptico y abstondón de la quinina. —

Añadió que, en una segunda etapa, la imf»-rmedad atac<) 
los barrios altos; que no so han observado las temperaturas 
propias de la fiebre tifoidea, y que las hemorragias intesti­
nales del torcer septenario se han modificado favorablemen­
te con el hielo y el opio.

K! Sr. Presiíknle (Calvo y Martín ■ preguntó si en la epi- 
ilcmia de que se trata se había observado la forma 
con ol delirio que le corresponde, y loa efectos terapéutico.s 
tie los baños generales tcinjtladoa.

El Sr. Kipina dijo que la epidemia de fiebre tifoidea á 
que se hacc referencia se caracterizó por el decrecimiento de 
la eintomatologia de la forma típica dol padecimiento, y quo 
la traída de las agua.s potables del I.ozoya, lahospilnllzadón 
y demás condiciones higiénicas de esta corte han sido la 
causa de que disminuya ó detaparezca la epidemia de fiebre 
tifoidea, antes tan frecuente y aaoladora en Madrid.

Uijü después que en la última epidemia no Im visto nin 
giiii raso de forma cerebral; que no se lian hallado general­
mente las lesiones iiUestínales ni las temperaturas caracte­
rísticas de la fiebre tifoidea, habiendo descendido el ternió- 
nietro por las mañanas A 37o  ̂ulgunas décimas á lo sumo; 
c|ue la mayoría de los casos han pertenecido al tipo ahwtndo 
de la verdadera fiebre tifoidea, y qnc la causa ha sido el 
tipher agua de los antiguos viajes, que se hallaban inficio­
nados por el roli-barilu, en tanto que las del l.ozoya estaban 
libres de dicho agente patógeno.

Insistió en quo la terapéutica ha consistido en la experta 
rión amnida, alabando los excelentes efectos de los baños 
lomplacios, usados siempre en España con felices resultados.

El Sr. (iuUérrez manifestó que se ha demostrado la exis­
tencia del coU-harilo en las aguas do loa antiguos viajes, que 
las fiebres padecidas en esta corte no liiin sido fiebres tifoi­
deas, sino infecciones inte.stiimle.s, y que no so jian hallado 
los síntomas, ni las lesiones, ni ci hariln (pie corresponde A 
la fiebre tifoidea,

Sus|icndido este debato, para continuarle en la próxima 
sesión, por haber pedido la paialira algunos señores acadé­
micos,

El Sr. ('maña continuó la lectura do la biografía del di­
funto acnd(5uiico I). Manuel Rico.

Transcurrida con exceso la hora reglamentaria, se levijn- 
tó la sesión — El secretario porpetnn, Manuellylesias t/Diii:.

Sección Oficial.

M I M I S T E R I O  D E  LA.  G O B E R N A C I O N

R  I! A  t, O R  DiS X

hñ atención 4 laa noticias oficiales recibidas en este Mi­
nisterio dundo conocimiento de haber aparecido la peste bu­
bónica en Glasgow (Inglalorra), y  conforme á lo prevenido 
on oj cap. 12, tit. l.o del reglurueiito do Sanidad exterior de 
2i de Octubre del año último; y vistos los artículos O." y 72 
dol referido niglumento;

El Rey (q. D, g.i, y en su nombre la Reina Regente de! 
Reino, ha tenido A bien disponer se dtjclaren-sucias las pro­

cedencias dcl referido punto que hayan salido después del 
24 del aclunl

De Real orden lo digo A V. S. |)ara su conocimiento y ei 
do las Direcciones de Sanidad marítima del territorio de su 
mando- Dios guardo A V. K muchos años.

Madri’d, 31 de Agosto de IfióO. — E. Dato, (ftareta del l.° 
de Septiembre, j

---------------. - 4 ^ ------------------------

MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES

Ü K-U.KS Ó BH EN ES

limo. Sr.; Vacante en 20 de Diciembre de 1809 la cAledra 
de Obstetricia y (Tinerología de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Centra!, por fallecimiento de D Andrés del 
Busto y López, quo la dcseiupefiabn;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer se anuncie A oposición, 
turno en ei cual la corresponde ser provista, con arreglo A lo 
establecido en el art 1." del Real decreto de 23 de .Tiilio de 
189-1, artículo vigente á la fecha de la vacante: disponiendo 
al propio tiempo que las oposiciones se anuncien y celebren 
por el reglamento vigente d i 27 de .Jniio próximo pasado, se­
gún en el mismo se preceptúa en la segunda de sus disposi­
ciones adicionales.

De Real orden lo digo á V, 1. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Santander, 23 
de Agosto do 1900. G. Ali.r. - Señor subsecretario de este 
Ministerio

limo. Sr ; Vacante en 24 de Agosto de 1899 la cátedra de 
Química orgáiiica aplicada A la Farmacia de la citada Facul­
tad de la Universidad de Barcelona, por haber tomado po- 
sesión de igual cátedra de la Universidad Central D Baldo- 
mero Bonet y Bonet, que la desempeñaba;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien dispouur se anuncie A oposición, 
turno en el cual la corresponde sor provista con arreglo A lo 
establecido en el art. l.o del Real decreto de 23 de Julio 
de 1804, artículo vigente A la fecha de la vacante: disponien­
do al propio tiempo que las oposiciones se anuncíen y cele­
bren por el reglamento vigente de 27 de -Julio próximo pa­
sado, según en el mismo se preceptúa en la segunda de sns 
disposiciones adicionales.

De Real orden lo digo é V. I. para su conocimiento y de- 
Diás efectos. Dios guarde A V. 1, muchos años. Santander, 26 
de Agosto de 1900. — <?. Alix. — .Señor subsecretario de este 
Ministerio.

limo. Sr.; Vistas las instancias presentadas por los alum­
nos libres de la Facilitad de Medicina de las Universidades 
de Granada y Santiago, en laa cuales solicitan no les com­
prendan las prescripciones del art. 7.o del Real decreto de 28 
de Julio próximo pasado; y de acuerdo con lo informado por 
loa rectores de las dos citadas Universidades;

S.M. el Rey .q. D. g.,, y en su nómbrela Reina Regente del 
Reino, lia tenido A bien acceder A lo solicitado, disponiendo, 
cómo medida de carácter general, que el art. T.o del Real de­
creto de 28 de Julio último no surta sus efectos eu la pre 
sente convocatoria de enseñanza libre, debiendo ser aplicado 
estrictamente, sin excopcióii alguna, en todas las que en lo 
sucesivo 80 aniincioii, A cuyo cfeclo se publicará esta Real 
di.spoaicióii en la Gaceta de Madrid (lara que llegue á conoci­
miento de los nlnmiiüs de enseñanza libre que comiencen á 
efectuar sns pi-eparaciones de estudios para la convocalorin 
flU llV Il.
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De Real orden lo digo é V. I. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde i  V, I. muchos años. Santander, 
27 de Agosto de 1900. — G. Alix. — Señor subsecretario de 
este Ministerio. (Gaceta del 80 de Agostp.)

Consultorio.
P R E G U N T A S

875. La respuesta núm. 840 del Consultorío, publicada 
en el número 2.403, fecha 14 de Enero de 1900, dice así: «Con 
arreglo al vigente Reglamento de partidos, el médico titular, 
haciendo las veces de médico del Registro civil, ha de com­
probar / certiñcar todas las defunciones, sin cuyo requisito 
no debe procederse á la inhumación. Al juez corresponde 
ordenar esa comprobación.»

Ahora bien: el señor juez de esta localidad se niega á 
ordenarme que haga esa comprobación, como titular que 
soy ; porque dice que no le corresponde ni tiene obligación 
de ordenar esas comprobaciones, pues ni la ley ni el Registro 
civil le obligan á ello. Por consiguiente, deseo saber qué 
medios puedo emplear, ó qué tengo quehacer para conse­
guir qiie dicho señor juez ordene esas comprobaciones. — 
C. V. M.

876. Se desea saber si devengan honorarios los subde­
legados de Sanidad por el V.° B.°, firma y sello en los expe­
dientes de alienados ó en otros que tuvieren que despachar, 
y en caso afirmativo cuántos — M. C.

877 1.a Si un médico, al extender el contrato con el
Municipio, acepta la cláusula de que «por la cantidad que se 
estipula por titular viene obligado al reconocimiento de 
quintos», ¿resulta anulada esta cláusula ó el contrato por 
estar en contradicción con el art. 13 del Reglamento de par­
tidos médicos?

2.a Los honorarios que devengan los médicos en el acto 
de la declaración de soldados ante los Municipios, ¿á  cuánto 
ascienden y por quién se han de abonar? Si corresponde 
abonarlos á los Municipios, ¿deben éstos pagar indistinta­
mente todos los reconocimientos que se practiquen, aun 
cuando recaigan en personas pudientes, y aun cuando sean 
pedidos á instancia de los interesa loa, como ocurre con los 
de sus padres, abuelos ó hermanos ?

8.a ¿ Qué fecha tiene el decreto que rige sobre el parti­
cular? — E. K.

878 Entre otras conclusiones de un informe de autop­
sia no ha mucho emitido por mí, dije que la causa de la 
muerte era debida á neurorragias. Omito, de intento, aquí la 
acepción en que empleé esta palabra, y sólo deseo saber: ¿Es 
admisible dicha palabra que no be podido ver escrita en 
ninguno de los Diccionarios qne he consultado? Si lo es 
¿cuál es su valor fisio-patológico? — V. V.

Gaceta de la salud pública.
Estado sa n ita rio  de M a d rid .

Altura barométrica máxima, 711,47; mínima, 704,83; tem­
peratura máxima, 33o,6; mínima, 13o,5; vientos dominantes, 
E-, NE. y  SE.

Debido al cambio de temperatura que tan favorable im­
presión ha producido en loa habitantes de la corte, ha mejo­
rado bastante el estado sanitario de la misma. Por la misma 
razón, lian sido frecuentes las bronquitis, los romadizos, las 
anginas tonsilares y faríngeas y  los reumatismos ñ frigore. 
Esos mismos enfriamientos han agudizado también las en­
fermedades crónicas del corazón y los pulmones, quejándose 
los bronquiectásicos y los tuberculosos del brusco descenso 
de la temperatura.

En los niños y mayores no revacunados, siguen obser­
vándose casos de viruela, que es de temer adquiera gran 
desarrollo en el próximo otoño.

C r ó n i c a .

D efunción . — En Castilblanco (Badajoz) ha fallecido 
nuestro estimado amigo ysuscritor D. Faustino Mesa, siendo 
su entierro una verdadera manifestación de duelo de todo 
aquel vecindario.

.A su señor hermano D. Marcelino, farmacéutico en Puer- 
toliano, le enviamos nuestro más sincero pésame, como 
igualmente á toda su familia.

E stra g o s  del c ó le ra . -  El cólera está ocasionan­
do estragos en la In-.lia. Sólo en la provincia de Bombay han 
ocurrido en una semana 12 636 casos de esta enfermedad, de 
los que 8.639 terminaron por la muerte. No debe extrañar 
una mortalidad tan espantosa ai saber que en el mismo pe­
ríodo de tiempo murieron 7.008 individuos de hambre y de 
miseria.

Hijo p re d ile c to . — La Diputación provincia! de Za­
ragoza, en sesión extraordinaria, acordó por unanimidad de­
clarar hijo predilecto de la provincia al Dr. Ramón y Cajal, 
y construir una placa conmemorativa, en la que se haga 
constar este acuerdo. Se acordó, además, proponer a! Ayun­
tamiento que ponga el nombre del distinguido histólogo á 
una de las callea principales da la población.

Ingreso en F a c u lta d .— Se ha dispuesto se exima 
del requisito de la edad de dieciséis años para poder, matri­
cularse en Facultad á los alumnos que hayan seguido sus 
estulios de la segunda enseñanza conforme al Real decreto 
de 13 dé Julio de 1896.

El e.'camen de ingreso en Facultad será solicitado por los 
alumnos en el Centro docente oficial en el cual deberán co­
menzar sus estudios universitarios.

Se prorroga hasta el 20 de Septiembre el plazo para poder 
solicitar la inscripción dei examen de ingreso en Facultad.

Se prorroga hasta el 16 de Octubre el plazo para poder 
efectuar la matrícula ordinaria en Facultades.

Los exámenes de ingreso en Facultad no terminarán 
hasta que lo hayan celebrado todos los alumnos que lo soli­
citen dentro del plazo que se amplia.

A p oteos ls  de P e lle tie r  y Caventou . — En la
mañana del 7 de Agosto, celebróse en Paría, con asistencia 
de loa miembros del Congreso internacional de Farmacia allí 
reunido, la solemne inauguración del monumento elevado á 
la gloria de los farmacéuticos Pelletier y Caventou. El grupo 
en bronce es obra del eacultor Eduardo Lormier y de Lisch, 
arquitecto- Los dos sabios están representados en pie con la 
toga de profesor: Caventou enseña á Pelletier un matraz 
que contiene el precioso descubrimiento.

Pronunciáronse elocuentes discursos por Moiesan, Lepel- 
letier, consejero municipal y representante de París, Gui- 
gnard, Maziéres, Pelisse y Cosme, estudiante de Farmacia. 
M. Caventou, miembro de la Academia de Medicina, muy 
emocionado, asistió á la apoteosis de su ilustre padre y reci­
bió las felicitaciones de los sabios y  de los amigos, que hon­
raron al padre en la persona de su hijo.

Hízose la entrega de la estatua, levantada con el produc­
to de la suscripción en que han tomado parte farmacéuticos 
de todas las naciones, al Municipio de Paría

El monumento se ha emplazado en el Boulevard SaÍ7it- 
Mickel, en la intersección de la rué Denfert-Bochereau, cerca 
de la Escuela de Farmacia.

Uit cen tenario . — Los periódicos turcos dan noticia 
de un verdadero caso de longeviiiad.

Ismail, habitante en Bartín, pequeña población de las 
costas del Mar Negro, ba celebrado á los ciento veinte años 
su 34 matrimonio, al que asistieron 140 descendientes de 
este venerable patriarca.

La e te rom an ía . — En Alemania, á causa del precio 
elevado del alcohol, ha principiado á desarrollarse la etero- 
mania. En la Prusia Oriental el consumo del éter en 1897 fué 
de 8.580 litros.

O b ra s  re c ib id a s . — En la presente semana hemos 
recibido las siguientes:

X III"" ' Congrés international de Médecine, París, 
2-9 Aoíit 1900. — Classe IV. — Obstétrique. — -  tiologie et 
nature des infectiona puerperales, par le Dr. D. Francisco de 
Cortejarena, de Madrid. Directeur du Service de la Santé, 
délégué du gouvernement d'Espagne.

— Tratado de Oirugia clínica g  operatwki, de A, le Dentu
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y Fierre Delbet, traiiucido al castellano por I) José N’ áfiez 
Granés, anotado y comentado por D. Federico Rubio. Se ha 
publicado el tomo IV, que coiuieiie los nervios, arterias, 
venas, vasos linfAticos, cráneo, raquis y médula. Con JOl 
figuras intercaladas en el texto. Se suscribe á oshi obra en 
casa de Hernando y Oompíiñía, /Vrenal, 11, Madrid.

— La Bicicleta y la liiyicne. Apuntes para el estudio de 
la velocipedia. Memoria premiada con nieneióti honorífica 
en el concurso de 1897 en la .Academia de Higiene do Cata­
luña, por 1). Francisco Martínez y Conz-.ilez. Valencia, libre­
ría de Aguilar.

_Balncologia y  C7ín¡afoío,9Ía- Cerdaña. Las aguas minero­
medicinales. Traveseras Ssnillés, j¡or el Dr. I). Salvador Ba- 
día, Barcelona.

L im itación  de fa rm a c ia s . - El Congreso inter­
nacional de F armacia celebrado en París en este mes, ba 
acordado respecto de la limitación lo siguiente; «El Congre­
so, considerando que la limitación del número de farmacias 
es eseiicialinentc provechoso al interés general y á la salud 
pública: que los intereses morales y materiales de le profe­
sión farinacéutiea están íntimamente ligados á la limitación • 
de oficinas, sin pronunciarse por ninguno de los diferentes 
sistemas actualmente en vigor, acuerda que se establezca ó 
mejore en todos los países.'

Sea enhorabuena . - Nuestro ilustrado compañero 
|). Benito Uemartíuez y Díaz, director de La Veterinaria Es 
paPnla, ha sido agraciailo por el Consejo provircial de agri­
cultura de Santander con el premio de 250 pesetas en metá­
lico, ofrecido por aquella Corporación al autor del mejor 
escrito acerca del tema Enfcrmedaiha más comunes en los ga­
nados cu la provincia de Santander: medios preventivos y  cu- 
rativos.

.Muy sinceramente felicitamo.s al Sr. Reinartínez oor ha­
ber sido agraciado con premio tan honroso.

V a lo r del ác id o  fé n ico . — Con motivo de la guerra 
sudafricana, esto viroiiiicto ha adquirido más valor, pues so 
aprovecha en la fabricación do la iydita. Esta se compone, 
sobre todo, de ácido pícrico como la melenita; pero el ácido 
pícrico es un triiiitrofenol obtenido por la acción del ácido 
nítrico sobro el ácido fónico. Es lógico, pues, que la fabrica­
ción creciente de la Iydita eleve el precio <lcl ácido fénico.

El se c re to  p ro fe s io n a l. — El tribunal de .Alx 
(Francia) ha dictado recientemente una sentencia interesan­
te para los facultativos. He aquí uno do los considerandos 
de esta sentencia;

«Teniendo en cuenta que ia ley lia hecho del secreto pro­
fesional una proscripción de carácter general; que es propie­
dad exclusiva de la persona; (pie el médico no es dueño de 
disponer de él lí su antojo; que el l)r. X... al prestar sus ciii- 
dados á hi señorita Y... no tuvo conociuiiento de la enferme­
dad de ésta sino en virtud de su profesión y que por este 
motivo le estaba prohibido rovclarlo; que el certiflc.ido que 
ha expedido, con fecha 0 do Enero de 1808, sin el consenti­
miento formal de su antigua cliente, con.stituye una falta á 
ios deberes de discreción que l.i ley lo ha impuesto y. por lo 
tanto, debe prescindírse do él, etc...»

La e r is ip e la  y e l su b lim a d o .— El Boletín de ,1/r- 
dicina y Cirugía, de Santiago, traduce de Les -Voiirelles .Vedi- 
cales el siguiente interesante tratamiento de la erisipela por 
el sublimado aconsejiulo por Talamon en una sesión de !a 
Sociedad Módica de los Hospitales. «De sus ob.servaciones de­
duce el aut-ir que las pulverizaciones etéreas de esta sustan­
cia, empleadas en el principio do la enfermedad y con su­
ficiente energía, pueden en gran número de casos detenev en 
veinticuatro lloras la evolución de la erisipela facial. En estos 
casos, las intlamaciones estreptocócicas del dermis so detie­
nen, al mismo tiempo que la ii-jbre baja.

Por otra parte, M Talamou no había comprobado toda­
vía en las formas graves si bajo la influencia de las pulveri­
zaciones podría hacerse abortar la enfermedad por comple­
to; mas, sí vió que por las mismas evita su propagación al 
cuero cabelludo; y no es meins verídico que estas pulveriza­
ciones atenúan de todos m idos la virutoncia del germen 
morboso é impiden vuelva á recidivar, favoreciendo esta de­
tención pulverizaciones nitorioros metódicamente prose­
guidas

. En las forinvs de mediana iiitenfidad, la intervención por 
medio de la pulverización hace (¡ue u! segundo ó al tercer 
día se obtenga el efecto abortivo con dos ó tros sosimie.s 
enérgicos. En las formas crónicas ó recidivantes, por decirlo

así, en que fracasa cualquier otro tratamiento por los medios 
ordinario-s, alcanzan éxito las pulverizaciones

Hg aquí las reglas que se deben conocer para el empleo 
de esto medio terapéutico; la solución de sublimado en el 
éter ha de ser al 1 por 100; so puede utilizar un pulverizador 
(le mano, modelo pequeño, pero con presión bastante enér­
gica. Il.iy quo contar con la finura de la piel enferma y apre­
ciar, lo mejor posible, la profundidad de la infiltración dér­
mica, la existencia-ó ausencia de flictenas; la resistencia del 
aparato para evitar la salida á borbotones del líquido sobre 
la parte sana, etc. Es asimismo necesario no provocar la ve­
sicación do la piel con una pulverización prolongada.

Se debo rociar sencillamente el centro de la piaoa y pul­
verizar todos los dias, cada vez más, sobro la periferia, y es­
pecialmente sobre el burlóte, que se sabe empieza á unos dos 
centímetros de la piel sana Eii esto sitio es de necesidad- 
trazar como una linea vesicante para impedir la extensión 
de la erisipela. Cuando se trate de la nuca, de la espalda, del 
tronco y de los miembros, en razón á la mayor dureza y es­
pesor de la piel en estas regiones, hay que hacer la pulveri­
zación de mayor duración.

•Antes de comenzar el tratamiento el módico debe siem­
pre advertir á los enfermos que estas pulverizaciones produ­
cen un escozor muy doloroso, pero menor i^ue aquel á que da 
origen la enfermedad «le por si; también es necesario decirles 
(juo la cava se hincha y se forman llictenas y costras; pero 
es Jiecesario no ignorar que la erisipela causa la formación 
de idénticos procesos.

Una vez terminado el tratamiento, no es necesario sepa­
rar las costras con los dedos, se las deja que ellas mismas so 
caigan bajo compresas de agua boricada que se mantendrán 
de continuo sobre la región enferma y en el intervalo de las 
pulverización es.

Tal es el tratamiento preconizado por el Dr. Talamon eu 
la erisipela. No produce ningún accidente siguiendo las 
indicaciones de su autor, y aconsejamos á nuestros compa­
ñeros la ensayen sometiéndose en un todo á la técnica ex­
puesta.

Las lentículas de sublimado (bicloruro hidrargirico) de 
At. Cbaiiteaud, dan magiiificos resultados y es de suma uti­
lidad emplearías para la disolución etérea á la dosis de dos 
lentículas por cada lOO gramos de éter.»

Grajeas Lope Rupérez
filino; medalla de plata en la E xposición de Lugo 
de Debido A la pureza química y á la especial y 
exacta dosificación de sus com ponentes, son estas G ra­
jeas un preparado racional y seguro para la pronla y 
com pleta curación de ¿as fiebres palúdicas rebeldes- 
Cuantos m édicos han KsniJo ocasión de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados sim ilares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en ios muclios inform es que 
de dichos señores poseem os. De venta en todas las 
farm acias.

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero-fosfato de cal con CREOSOTAL

Preparación la m ás racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crón icos, infeccione.s gripa­
les, enferm edades consuntivas, inapetencia, debilioad 
general, postracii^n nerviosa, neurastenia, im potencia, 
enferm e lades m entales, caries, raquitismo, escrofiilis- 
mo, etc. F ra sco , 'i,Hit pesetas. D epósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales tarm.'icias.

I eficacísim a en el tratamiento de la tubercu losis, es la 
' form a farm acéutica más racional ilel carbonato de 
i creosota. Se tolera perfectam ente por hallarse esta sus- 
I  tiricia en un grailo de división grande, y  es de sabor 
! muy nprudnhic Contiene 25 centigram os de creosota 
' p ir cucharada de café, ü lonlertt, I I .  íarniacln.

-«TSBLECIMtENTO TICOCRÍFICO DE B. TECDO’C 
A « p i r o  IOS y  B on á a  v » l » n » i » ,a
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Esta fe ta  de pa rtidos .
Se advierte á. los compañeros que piensen solicitar la 

titular de Latizahita (Avila), que el que en la actualidad 
la desempeña, piensa continuar en el pueblo, por contar 
con las igualas y  simpatías de todo el vecindario.

V acan te s .
En esta seeeión aparecen todas las vacastes  de  que oficial fi

o ficiisa  nente tenem os noticia, y  no hay periód ico qae de ellas de 
noti-la  antes qae nosotros. Los com profesores y  lo s  alcaldes tieoen 
abierta esta sección y  la  de Estapet*  de pabtidos  para onantas 
noticias sean ffastOBCB en enTÍam os.

Se halla vacante en la Facultad de Farmacia de la 
Universidad de Santiago la cátedra de Mineralogía y 
Zoología aplicadas á la Farm acia, con sus prácticas, 
dotada con el sueldo anual de 3 500 pesetas, la cual ha 
do proveerse por oposición, según lo dispuesto en Real 
orden de 25 del corriente.

Los ejercicios se verificarán en Madrid, en la forma 
prevenida-en el Real decreto y  reglamento de 27 de Ju­
lio de 1900.

Solicitudes en esta Subsecretarl.t en el improrrogable 
término de tres meses, á contar desde la publicación de 
este anuncio en la Gaceta, acompañadas d é los  docu­
mentos que acrediten su capacidad legal y los méritos 
y  servicios que les convenga justificar, debiendo además 
entregar el Tribunal un trabajo de investigación ó doc­
trinal propio y el programa de la asignatura al preseu- 
tai'se para dar comienzo á los ejercicios, sin cuyo requi­
sito no podrán ser admitidos á los mismos.

M adrid, 28 de Agosto de 1900. — El subsecretario, 
Casa-Laiglesia,

— Se halla vacante en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Central la cátedra de Obstetricia y  Gine­
cología, dotada con el sueldo anual de 4.500 pesetae, la 
cual ha de proveerse por oposición, según lo dispuesto 
en Real orden de 25 del corriente.

Los ejercicios se verificarán en Madrid, en la forma 
prevenida en el Real decreto y  reglamento de 27 de J u ­
lio de 1900.

Solicitudes en esta Subsecretaría en el improrrogable 
término de tres meses , á contar desde la publicación de 
este anuncio en la Gaceta, acompañadas de los docu­
mentos que acrediten su capacidad legal y loa méritos 
y  servicios que les convenga justificar, debiendo además 
entregar al Tribunal un trabajo_de investigación ó doc­
trinal propio y  ©1 programa de la asignatura al presen­
tarse para dar comienzo á los ejercicios, sin cuyo requi 
sito no podrán ser admitidos á los mismos.

Madrid, 28 de Agosto de 1900. — El subsecretario, 
Casa Laiglesia.

— Se halla vacante en la Facultad de Farmacia de la 
Universidad de Barcelona la cátedra de Qnímica orgá ­
nica aplicada á la Farmacia, dotada con el sueldo anual 
de 3.503 pesetas, la cual ha de proveerse por oposición, 
según lo dispuesto en Real orden de 25 del corriente.

Los ejercicios se verificarán en Madrid, en la foi-ma

f revenida en el Real decreto y  reglamento de 27 de Ju 
io de 1900.

Solicitudes en esta Subsecretaría en el im prorrogable 
término de tres meses, á contar desde la publicación de 
este anuncio en la Gaceta, acompañadas de los docu 
mentos que acrediten su capacidad y  los mérito® y  ser­
vicios que les convenga justificar, debiendo además en­
tregar al Tribunal un trabajo de investigación ó doctri­
nal propio y  el programa de la i.sigoatura al presentar­
se para dar comienzo á los ejercicios, sin cuyo requisito 
no podrán ser admitidos á los mismos.

Madrid. 28 de Agosto de 1900.— El subsecretario, 
Casa-Laiglesia. (G aceta  del 30 A gosto.)

—La de médico cirujano, farm acéutico y  practicante 
en Cirugía menor —por terminación de contrato—de La 
Puebla de H ijar (Teruel), dotadas con el sueldo anual 
de 420, 300 y  30 pesetas respectivamente que percibirán 
del presupuesto m unicipal, por trimestres vencidos, 
quedando en libertad para hacer los contratos con las 
fam ilias acomodadas. Solicitudes hasta el del corrien­
te al alcalde D. Ramón Valí.

—La de médico titular—por renuncia— de Santa M a­

ría de la Alameda (Madrid), dotada con el sueldo anual 
de 500 pesetas, pagadas del fondo municipal por trunes- 
tres vencidos, por la asistencia é. unas 20 faniihas p o ­
bres, y 2.250.pesetas que prodneen las igualas de los v e ­
cinos pudientes, cobradas roensualmente por padroneros 
que designe el Ayuntamiento. El partido es sano, de 
buenas y  abundantes aguas, componen la capital seis
aldeas, distantes do la misma de 4 á 5 kilóm etros, y  se 
halla en la vía del Norte, con apartadero, distante de 
Madrid 72 kilómetros por dicha vía y  20 del Escorial, á 
cuyo partido corresponde. Solicitudes hasta el 19 del c o ­
rriente al alcalde D. Luis García

La de médico titular de Moraleja de LnmediOiMa- 
drid), distante 2 kilómetros do la estación de Humanes 
y  20 da Madrid, dotada con el sueldo anual de 900 pese­
tas, comprometiéndose una Junta de primeros contribu­
yentes á aumentarla hasta 1.500 pesetas anuales, por la 
asistencia á 60 fam ilias. Solicitudes hasta el 20 del co­
rriente al alcalde. . , ,  ,

— La de médico cinijaiio y farm acéutico de a-dzane- 
ta (CastellÓDi, dotadas con el sueldo anual de lo'i^SO y 
82,50 pesetas respectivamente, por l.i asistencia á las 
fam ilias pobres, más las ¡gualas que libremente contra­
ten con los vecinos de la población y pueblos inm edia­
tos Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde don
Juan Beltrán. . , .

—La de médico titular — por terminación de contra­
t o - d e  Tornadizos de Avila (Avila), dotada con el sueldo 
anual de 300 pesetas y  el agraciailn libre de contribu­
ción municipal y consumos; también quedan vacantes 
las ¡gualas particulares, oonstaado esta pobia,cion 
de 613 habitantes. Las solicitudes hasta el 20 del co ­
rriente al alcalde D. Mariano Ajates. , „  , .

__La de médico titular—desde l.o de Octubre—de
Utrillas (Soria), y  sus anejos Almalnez, Cbércoles, Pue­
bla de Eca y  Agua viva Su dotación consiste en 150 pe­
setas por la asistencia á fam ilias pobres, pagadas en 
cada año por los Ayuntamientos de sus prpupuestos 
municipales, y  400 fanegas de trigo puro cobradas por 
el profesor de las fam ilias acomodadas al coúcluir la 
recolección de cada año, debiendo hacer constar que 
Almalnez, Chércoles y  Agua viva tienen en cada pueblo 
su ministrante, y  que las solicitudes se presenta^n al 
alcalde de la m atriz, hasta el 20 del com en te  D. Ja­
cinto Gutiérrez. . , ™ • i

— La de médico t i tu la r -p o r  renuncia — de J; nol 
(Lugo', dotada con el sueldo anual de 999 pesetas por la 
asistencia á las fam ilias pobres y  lo dispiiesto en el re­
glamento de partidos de 14 de Junio de 1891. La dura­
ción del contrato será cuatro años. Solicitudes hasta el 
23 del corriente al alcalde D. Joaquín Roca.

_La de médico titular — desde 1.® de Octubre de
Bonilla de la Sierra (Avila), dotada con el sueldo anual 
de 600 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del tondo 
municipal, por la asistencia á 50 familias pobres y 
obligaciones que determina el vigente reglamento. El 
que resulte agraciado con dicha plaza queda en liM rtaa 
de hacer las igualas con los vecinos pudientes. El nu­
mero de vecinos de este Municipio es el de 260 entre las 
diferentes clases de posición Solicitudes hasta el 2o del 
corriente al alcalde D. Emiliano Torres.

La de médico titular—por terminación de c o n tr a to -  
de Martin Muñoz de las Posadas (Segovia), dotada oou 
el sueldo anual de 950 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos de los fondos municipales, por la asistencia á 
60 fam ilias pobres, que el Ayuntamiento designa todos 
los años y por los demás servicios sanitarios que enu­
mera para tales plazas el vigenee reglaineoto. Además 
el agiaciado.puede contratar la asistencia médica con 
todos los demás vecinos pudientes de la localidad, la 
cual ha venido siendo hasta ahora ooncertada en 12,50
pesetas por cada uno, y ;a de los enfermos que ingresen 
en el Hospital particular, que también abona anual­
mente el Establecimiento 50 pesetas. Esta población, 
que se compone de 300 vecinos, dista de la linea ferrea 
del Norte 7 kilóm etros; es abundante su termino en ce­
reales, legumbres y  hortalizas y reúne muy buenas con ­
diciones de salubridad. Solicitudes en el término de 
treinta días á contar desde su publicación en el Uoietin
0/ictaí de la urovincia. ___ , , ,

Martín Muñoz, 27 de Agosto do 1900 — El alcalde, 
Fazistino Redondo.
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EL SIGLO MÉDICO
. ------------------------------------ =J B O L .E T IN  D E  M E D IC a N A . G A G i l T A  M E D I C A  V -------------------------------------- J
1 Ss publica T ll PuDllca una Biblioteca
1 lodos los domingos. 

9 ------------------------------------ c 1* GENI O  MÉ D c o - A  1 ■ 1 M  1  sumamente econdmiea.
Q U I R U R G I C O  N.......... ............= »

Periódico de Medicina, Clmgia y  Fannacla, consagrado á los Intereses morales, clenlificos y  profesionales de las clases médicas.
F Ü N D A D O B E S :

S r e s . DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D m ECTO B : 4~* ‘ ~

Prgclof de luecripclén da li BIBLIOTECAPracloi de euicrlpclón de El SIGLO 
BAUBID: 3  pesetas trimestre. 

PBOTINC1A8 : 4  pesetea trimestre; 
a  semestre, y  X S  el afio. 

.BXTKANJERO y  ÜLTBABAE: a o  ptas-,

P .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

MARQUÉS 0£ 6UADALERZAS
BEDACTOEES:

RSPALIA : XB  pesetas al afio, 
qae puedes pagarse en tres yeoes.

EXTRANJERO y  DLTRAllAB- S O  ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS M ARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

I
• y  ^ a s i a  d e

T o s e s  
C o n s t i p a d o s  

B r o n q u i t i soonl.actncar:u« <||,
A PR O B A C IO N  oe UA ACAD£MCA ee MCDICINA os PAR IS  ^

^  Para la curación de l-s  AFECGION ESiInlos P U L M O N E S  v de los B R O N Q U IO S , ^  
S  calma la T O S E  y suprimo el IN S O M N IO . ^

F. COMAB A H ijo , 28 , R u é  S a ln t-a a u d e , P A R IS . -  EN TODAS U S FARMACIAS ¿A

firiM UO* COBA HA US
P I L D O R A Sf. DBt CHxrros ,

'D E H A U T
IdB

ao ti(u¿«ao en purgarse, cuando ío| 
necesitatt. No temen el asco tu ell
causancio,porgue,contral .guesu-l 
cede con Jos demás purgantes, este! 
no oi>ra ¿ien sino cuando se tomal 
con ba-noeaUmen osyl)cJ)il>as/or-l 
tificantes, cual el vino, el café, el te.l 
Cada cual esc ige.parapurgarse.Iat 
hora y  Ja comida guemas Je eonne-1 
nen,según sus ocupaciones.Co'voi
el c'iusancio que la purg,; ocasional 
queda completamente anulador 
' por eJ eieclo de la buena ali-í 

•neatacion empleada, uno s e r  
.decide ficílmenteSvolverd^ 

einpeiarcuantas vecet^
“■ sea necesario.

GARGANTA

(( voz y  B O C A

P A S T IL L A S deD ETH A N !

Becomendede  ̂ centre los M ales de la 
‘Garganta, E xtlnoionea de la Vos, 
snUamaolonea de la  Booa, Eleotoa 
p em ioloeoi del U erou n o , irltacion

?1 
D 
pe

Ü

que produce el T abaco, r tpeci.ilni<ale I 
i  los Scrs PREDsCADOHES, ABOOA- 
DOS. PROFESORES y  CANTORES | 
pers (eciliur le em iolon de la  roa.
£rl|/r es il rotulo t  ñrmí de Adb, DST9U ,  j

FermeoecOoo tn PASIS.

JARABE LAROZE»;l.'!rT QNICO, A nti-NeRYIOSO
Prescrlpto con eslío por todos los mddicos para comOallr las T>ast>'Jtfs, Cías- 
tra tjin e  y para regularizar todas las iunuloiics del lóatdinago y  de los 
In tee ti nos.

JARABE LAROZE £ . »  lODUROde POTASIO
Es el especIDco mas .seguro de todos conlra las A fecciones tuberculosas, 
los C'RiicereH, los neiiuiatisuius, las lóiiferm etludes tie la  p ie l  y  los 
A ceitleutes si/illtícus.

JARABE LAROZE CorZe/AT 0« //¿frnját CQO

JARABE LAROZE
lODURO de SODIO

"ecciones ttel

HIERRO
So emplea como los otros loduros y prliiclpaJincDlo en las A ffeecion es  del I
Corasoa. ____________________

da C o r M é i  aa f U r t o J i 9 .

y dú Quéti'» con  M l O D U í i U
J^erUitias blanvaSf J>emoras ruenfiH len  ̂ AnerntUt iCuquitiatno.

da O o rla za t 
d a  tt -ir a r ia s  tmâ aa con

.^pecciOMes earttiácas, Jleuiuatiatnos, A ngina del I ‘ echo, Asm a, etc. !
JARABE LAROZE lODURO DE Estroncio

■ Casa J.-P. LAROZE, FarmatBUlco, 2, calle des Lions-Salnl-Paiil, 2 - PARÍS.

D
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

MEDICAMENTO-AUMENTO, el más poderc o REGENERADOR
pa*e9Ct*ito por l09 Stédioc^,

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar procio-.o en los casos de : Clorosis, Anrmia profunda, 
nieostruaclones dolorosos. Calentaras de las CoíonJas, IRaiaria, etc.

1 0 2 . K a e  »loi»«U ea. Parla, y  en todas farmacias del extranjero.

a i n o p s M i f y
La Amenorrea, la Dismanorrea y la Metrorragia ceden rápidamente ei so usan las Cap*, 

aulas de4P/0¿ de JOR£T y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la menstruación, üo 
ofrece peligro alguno aúu en caso de preñes. Ânis. f«*"aoia bhunt, '»« ba hi»ol., r todm fa«m«ciaí.

S -
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CORRESPONDENCIA (I)

A d vertim os á  nuestros su scritores que no se 
con testará  particu larm ente n in gun a ca rta  que no 
v a y a  acom pañ ada do un se llo  de 16 céntim os.

D. Odcar Montero.—Id. S iglo  fiu Septiembre y  B ib l io ­
t e c a , eocuaderuada, fin Diciem bre lí)0p.

D. Lula Gómez A zn a r .-Id . S iglo  ñu D.ciembre 1900.
D E d u a rd o  Gómez Lagíer —Idem.
d '. Graciano G a r c ía .- id . S iglo  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fia Diciembre 1900. ,  • 1. ior.fl
D. Claudio Avmendáriz - I d .  Siglo fin IMoiembre 1 ^ .  
D. Juan U edal.-M .S ioi.oy  B iblioteca fin DiciembreifUU. 
D. Ramón Rodríguez de M o y a .-Id  S iglo  y  B ib lio tec a  

fin Diciembre l'JCO. „
D. R icardo Polo y P o lo . - I d .  Siglo fio Diciembre 1900 
D. José Gadea.— Idem. .
D. Ju lián  García Suelto.— Id. S ig lo  y  B ib l io t e c a  hn 

Diciembre 1900.
D. Juan Lleonart.—Id. id „ . -.nnn
D Felipe Hernández.—Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D Enrique H e r r á e z — id. Siglo fin Diciembre IJCU.
D. Bernardo Gil O r te g a .-  Id. S iglo y  B iblioteca fan Di­

ciembre 1900.
D, José Manuel López. — Id. Siglo y  B iblioteca, encua­

dernada, fin Diciembre 1900.
D  R ic a r d o  A l b e r t . — I d .  B ib u o t e c a  s e g u n d o  p la z o  19 00 . 
1). A n i c e t o  B e r c í a l . — I d .  S iG i.o  f i n  D ic ie m b r e  19 00 .
D. José del R io M orant.—Id. id.
D. Angel A yuga.— Suscrito Siglo y  B iblioteca l .o  J ulio 

y pagado fin Diciembre 1900. ^
D. Leopoldo Cadíñanos. — Pagado S iglo fin Diciembre 

de l i  OO.
D. Jerónimo F. Y a g ile .—Id.
D. Juan Manuel O rtega .— Id. Siglo y  B buoteca, encua­

dernada, fin Diciembre 19C0.
D. Andrés C o lla d o .-ld . Sioi.o fin Mayo 1901. _
D. Juan  P och . — Id. S iglo y  B iblioteca fin D iciem bre

D. Rafael Navarro G arcía.—Id. Siglo üq Diciembre 1900. 
D José Ibáñez Salmerón. —  Id. id.
D. Eulogio Ruiz C asaviella .- Id, S iglo y B iblioteca fin

Di •iembre 1900. « t-.. . , ,anr
D José Conovas C o s ta .-Id . Siglo fiu Diciembre 1900.
Ü Gabino Ira zu sta .-Id . Siglo y B .dlioteca fin Diciem­

bre 1900. ,
D. Gabriel Garcés.— Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D Manuel Gutiérrez Báez.—Id. _
D, Alejandro Ortega. — Id. S iglo fin Junio 1901.
D. Casto Martín González. - I d .  Siglo y  Biblioteca iin 

Diciembre 1900. »  T̂ . .
D. Eduardo Martínez Gilaberr. — Id. Sir.io fin Diciem­

bre 1900.
D. Eduardo Galve. — Id.
D. Manuel R ey Goseude.—Id. id.
D. Vicente García M artln,—ld-
D. José Madruga. —Id, id. ,2  t\- •
D. T eodoro Capapey.—Id . Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre 1900.
D. Francisco Palop -H e c h o s  sus encargos.
D. Eduardo Gómez.—Recibida su carta; contestado par 

ticularmente día 11 Julio.
D. Francisco Madroñero. — Recibida su carta; confor­

mes.
D. Andrés Morales.— Id.
D. H ilario M uñoyerro.— Id.
D. Antonio Martínez Agúndez.— Suscrito Siglo y  paga­

do fin Junio 1901.
D. Manuel D. de Tcueba — Id. Siglo y  B iblioteca fin 

Junio 1900
D. Mariano Rubio CufSta.—Suscrito S io io y  pagado ün 

Diciembre 1900.
D Manuel TuUbia.—Recibida su libranza.
D. Jacinto N avas.—Id . Siglo y B iblioteca, encuaderna­

da, fin Diciembre 1900.
D. José de la Plata.—Id. Siglo fin Diciembre 1900,
D. Juan Hernández.— Id.
D, Francisco Larré,— Id.
D. Enrique A yala .— Id.

ü. Alejandro D o u g íl.-M . SloLO y Uírlioteca fin DloíeiiJ-' 
bre 1900. ,

D. Carlos H ernández.-Id . Siglo y B iblioteca, encuader­
nada, ün Diciembre 1900

D. Tomás de Castro Montero. - I d .  Si ¡lo y B iblioteca fin 
Diciembre 1900.

D. Fernando López.—Id. id., encuadernada.
U. Guillermo M u ela .- Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Evaristo Alcóii Fandos.— id. _
D  L u i s  M o n r e a l .  -  S u iC r i t o  S ig l o  y  p a g a d o  f i n  D ic i e m ­

b r e  liJOO,
D. Tomás López R ey.— Id. id,
D. Francisco López Otero.— Pagado Siglo y  B iblioteca 

fia Diciembre 1900.
D. Antonio Muñoz Pasanis - I d .  S iglo fin Diciembre 1900.
D. Tomás SeigL-r.— Id.
D. Fi-aiicisoo Benito Higueras. - - Id.
D. Joaquín María Cuadra — Id. Siglo fin Octubre 1900.
U. Viceute G osá lvez .- Id, Siglo fin Diciembre 1900.
1). Carlos Prada. — id . S1G1.0 fin Diciembre del 99.
ü Francisco Domínguez A dam e.— id . S iglo y  B ibliote- 

iTif

(1) Rogamos á nuestros suscritores que 8_e fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestnoión priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues do lo contrario 86 les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los suson- 
tores se consigDarán sin falta en esta seccióoi

CA fin Diciembre 1900.
D Gonzalo Blanco.—Id. Siglo fin Diciem bre 1900,
D. Maximino V icario Peña — Id. Siglo fin Septiembre

de 1900. „ rv. - 1D R am ón Godes.—Id. S iglo y  B ibuoteca fin Diciembre
de 1900.

D Tomás R uiz.—Id. Siglo fin Abril 1901.
D. Cornelio Mapa.—Id . Siglo y  B iblioteca, encuaderna­

da, fin Diciembre 1900.
D. Manuel Navarro Lamban. — Id. S iglo fin Diciembre 

D. Antonio Vegas Ruiz. — Id. Siglo fin Septiembre 1900.
D V icen te  N ogu eroles .— Id. S iglo y  B iblioteca, encua­

dernada, fin D iciem bre 1900. _
D Luis de Barcia.—Id. id. rástica, fin Diciembre 1900. 
D. Juan Rueda C ru z .-ld , Si«.LO fin Septiembre 1900.
D. Vicente Casanova. — Id. S iglo y  B .blioteca , encua­

dernada, fiu Diciembre l'JOO.
D. Manuel Quintana.— Pagado S iglo y  B iblioteca, rus­

tica, fin Diciembre 1900.
Ü Ramón Boch.— Id. id., encuadernada, fin Diciembre

do 1900. , „  „  r,. ■ LÜ Lucas Batanero B achiller.— Id. S iglo fin Diciembre
de 1900.

D. Francisco A guado.—Id. id.
D. Agustín López Alonso. — Id. Siglo y  B blioteca, en­

cuadernada, fin Diciembre 1900.
D, Gerardo Clavero del Valle. — Id. id., rústica, fin Di­

ciembre 1900.
D, L u is H e r r é n .- I d .  id  _
D. Cristóbal C o ló n .-Id. SioLO fin Diciembre 1900. 
ü" Juan de la Cruz Bermúdez.—Id.
U Melquíades Alba. — Id. S iglo fin Junio 1901.
D. Isaac Alba, — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre

D. Elias Abad.—id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Emilio Moreno Asensio. — Id. S iglo y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre 1900.
D, Isidro Luis Losada.—Id. id.
ü . Ginés Meseguer. -  Id. S iglo fin Diciembre 1900; rem i­

tidos los números que pide día 19 Julio.
D Felipe A paricio.—Id . Siglo y  B ib lio tec a  fin Diciem- 

bie 1900. ,
D. Francisco Martínez Seljas.—Id. id.
D Bernabé Antonio Lacambra.—Id. id.
D. Agapito Eyaralar. — Id. Sioi.o fin_ Julio ISOP 
D Augel de O r te g a .-Id. S ig l o  fin Diciembre 1900. 
ü ' Celso R ogina. -  Id.; remitidos los números que pide 

día 20 Julio.
D. Francisco Navarro A lguacil. — Id.
D José M oya.—Id. S io l u  fiu Junio 1900.
D .  R a m ó n  G ó m e z .— I d .  S ig l o  f i n  D ic ie m b r e  1 9 0 0 .
D. Emilio M oreno.— Id. id,
D. Manuel Manzaneque,— Id. id.
D. Eustasio V iv ie n te .-  Id. S iglo fin Abril 19UI. _
D Lu¡s-Hernández(LasVegas)— Id.SiOLofiQ Juni^^900.
R Antonio Mendaña.— Id. Siglo  fin Diciembre 1900.
D. T om ás M igu el — Id. S iglo  y  B iblioteca fin D iciem ­

bre 1900. ,
D León M atallana.—Id. S ig lo  y  B iblioteca , encuader­

nada, fin Diciembre 1900. o r.. • L lonfi
D José G arda  del M o ra l.-Id  S iglo  fin Diciembre 1900. 
D. Vicente J u z g a d o , - I d .  Sig l o  y  B ibi.iotbca, encua­

dernada, fin DLoiembce 1900.
(Se oontinaavá.)
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H E G A I j A O O ,  3 ,  V A T ^ T .  A  r > Q T  .T l>

{?ladalla d e  o r o  en  la  E x p o s ic iá n  d e  B a p ce lon a .
Eü esta casa (qne provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina 7 á Los hoapUalea civiles, y  cu jos productos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias da Madrid y  Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán lopsefiorea profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado SB]ic(lico,iodofórmico; almohadillas de celalosa, estopa purificada, hila 
cjida inglesa, hila tejida boratada ¡ yutes pnrificado, salicílico, fenicado; catgu 
délos números 1 ,2  y 3, catgut ai ácido crón ico, cantchue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para saturas y deaagúe, 
celulosa al sublimado ai 8 por 1.000, gasas cloTuro-mereúrica, fenicada, iodofór- 
mica,timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 (le largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo ¡el macklntosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tnbos de d e s a le , pulverizadores de aire y 
rapor, cajas para em as, et., etc. Quien deseo conocer ios precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que se remite gratis.

■* aa&

C lo rO 'B o rO 'S ód ica s  á  la  Coca ína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á ia acción calmante, tónica y anestésica 
déla  cocaína, la estringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y  gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo. Pi 

, F a r m a c i a  B o n a ld d  I  -I - ! -I »  
Núnez de A rc e , 17.

■ Antee Gorgnera).

V U k í CA 
^ . r S .  O

CuraH 
pronto y 

bien  toda clase 
de indisposiciones 

del TDBO DIGESTIVO, 
VOMITOS, DIAKREAS, etc.

RN NIÑOS Y ADULTOS.
Ad o p t a d o s  d e r . o , p o R E . L i v i i N i s T E R i o D e M A B i N A Y P o R E L D e

J E h HA, Y R E C O M E N D A D O S  P O R  LA  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
SITO EN TODAS LAS F ;R M .C I-S  ACREDITADAS DE'. MUNOO. -  SON FALSAS TODAS LAS C‘ JAS OUE NO 

íN  EN EL PROSPECTO INSCRIPCION THANSPARENT: CON lOS NOMBRES DEL H :0 lC A H E N T0 Y DEL AUTOR

uj,.

03 M K So; O ^© CL ®»  o K 9O* -  UJ »§ s  ^

■<í

IJ:

í te. a

E -  s
£ S "  e 

to "2
>•2  g

J I I J
3  «^  lai

§ - ^ 'S

o ^  §  S 
o 8.^  9

" 3hJa3*^ s y r s *
i : | 2 | | g >
» r e  -  .S
& J S  §-2 i  I  I I
d M gS i '0  A j 09 >

P O L V O
Antiséptico-laxante

DE

MEDINA
C u ra  el e s tre ­

ñ im ie n to , es tó n ico  

y  a n tib il io s o .

3 PIAS. CAJA

DE iOIN,

Serrano, 36.
M A D R I D

P A S T I I . D A . S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedades terapéntiess de estos 
dos m i'dicaiuentos, las liase efioaoee en 
todas las afeooiones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  *  B A R C E L O N A  
rUERTA DEL ROL, 5 ?  ASALTO, 62
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ÓVULOS CHAUMEL

'lápices y bujías owaomel

^ ^ ^ L T S  ^

■ & p
SUPOSITORIOS C H A U M ^

CÁPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRAGICO
m á s eñeaz

I  en tod os  los p eriodos de la enferm edad.

A u se n c ia  de eructos ó de n á u s e a s ;  
to Je r a u o ia p e r /e e ía  de l a s  F ía s  digestivas.

D ósis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

Exíjanse la  F ' i r m a  de ( 
j  el Sello  de le “ UNION des F abricanTS".

I  cumOUZE-ALBESPEVRES, 78, Faub» S '-D en l* , P arla. I
 ̂ e n h r m e d a d í s  c r ó n ic a s

N in g ú n  R e m e d i o  e s  tan  e f icaz  c o m o  el

PAPEL DE ALBESPEYBES

B !1 Único empuado en los hospitaus militares

ara mantener los VEJIGATORIOS eii el brazo.

Doble acción reoulsm  y  antmicrobiana
á con secu encia  de la a bsorción  de la cantaridina en cantidad
e x tre m a d a m e n te  r e d u c id a . —  C.SJITAS d e  2 5  h o j a s ; 4  n »* ; t  d é b il , i , 2 y 3 .I FUMOUZe-ABESPSrBES, 78 . F auW  S'-D snU .PA JU S.

iUIORCinOH tu Ê TllO T 0E U 1U9EII1
SAINT-JEAN 
PRECIEUSE

La mejor Agut de meeA. 
Ai*e'rniTA. muy diBFSli*4. AÍeccioaes del eslÓTUABO. 

BUie. Cálculos hepáticos, Icteri OI A, GMtrAIglA.
r h f ^ o i l H ^ P  Afeecloaes del hiBAd^, de los nfiones 
U k O l n f c b  Piodru. DiubeteA» Cólicos.

Lu ] 1 IB ]iuto agiadabli: ooi bviella pst dia.

V ino de Chassaing
B ('DI o ESTIVO

P roscr ip to  desdo 3 0  ftño8
[ UtITU l>! IFICCIOKB le lu TUS D16DI1T1S 

P a r ! t , S ,  i n n u »  VIelorJe.

u “ FOSfATINA f  ALIÉRES"
es el allmenlo tOLS agradable y  el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á sleic mesos, y  particularmente 
eii el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentlclñn; assegura 
la buena formación de los huesos; pre 
Tiene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, 6  impide ladlarrea, 
quü es tan frequonte en los niños.
Parli, l ,  moai Tlclarli j  es udu Ui UnsBaUs.

ESTREKiMIENTO
OoiftQióu por lof Alí u
Vsrdsdsros

.ov.'!,oOM*\

_oc— ugnr», di 
tgradabli, láclUil

Psrif. á. IV. Victoria y todssfsrBiftM.^

A N U I N C I O S
E 2 ^ T i e ^ I í T T E i e O S

La SOCIÉTÉ M UTUELLE  
DE PUBLICITE C6I» ■ ''■ e 
Caum aptín, P a r í s d e  
que es d irecto r M r. A> 
Loretfe , es la encarga­
da E X C LU S IV A M EN TE  
de re c ib ir  los anuncios 
extranjeros para nues­
tro  periódico.

V

AGU
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A Ü lÍE N TO tíÓ M  PIí ETOŝ A R A ^ ^ N ^
D E P Ó S IT O  GENERAL: de Rafael ROMERO, JEREZ

^ 1 1 »  '■
■  Reconstituyente generat 
I del sistema nervioso, 
I Meurasthenla,
I  Fosfóturada.

FOSFATO-GLYCERATO  DE CAL PURO

^ V J R O S I M E
NEUROaiNE JARABE

*  HEUR0 9 INE CRANULADA -  NEUR0 9 INE tn OBLEAS *

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Hevraiglaa,
O e p re il6 n  d t l a i t i t m a  fttrrioto.

________ Esta preparación, que puede ser lomada sin peligro alguno,
ba dado, a pesar del poco tiempo de su descubrimiento, resultados maravillosos, como lo comprueban cerllllcadus a nilllares. 

D e p ó s i t o  creTíers.1 ; C H A S S A I N O  Y  C'*, S .  a tre ia ia e  " V ic t o r ia ,  F a r i a

A N T IS E P S IA  OEus IH U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

D e e i n f e e t a n t e ,  JU íerobioidm , C ic a t r i z a n te  
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IHRITANTC

gntermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la  NitRtZ. de la LilRIWSE, da las Fias Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.
La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

Depósito  Ge n e r a l  : s a s e D io  L B B é a .  eaiie e«> Bruch, no, Baiction*.V CN LA« PAiNClPAWKA FAI^MAei**

IO D  El □  □  □  □  G  D  QI
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

IEÜXIOMNQUEI
U  con C O C A JI^ A  -  F S F S I N A  y  n iÁ S T A S ia  L J

1a  CociIdi oftliDft los (1o]or«8 do BstómftRo j  obrs como tónico en eeonomli 
seascal. La PepilDa ;  h  DIll'aiflfAvorecen I*dlgMtl6o del bol alimeotluio completo. 
BlSm ifiUS i SETBÓllSESTOHiCiLEl | SlSTÍOila biiUMEHTnS I CflltmECEStllS 
niSPlPSUS I TOHITOS I DI6ESTI0RS DIFÍCaESl DEBILIDAD SEBEBAl

Pliiids liMagdiietii, FAflM&CIt VIRENQUE, 8, PliZidtii Mignaieni, P I I I S ^ ^ H

i b I H

1 1  i  ^ i l i ! ]   ̂1 >2
ENFERMEDADESlie los lYj'ños V de los A d u l t o s :

tL
M (C lim a  S e d a t iv o  y  T ó n ico )

t
dCB
5

T u b e r c u lo s is ,  A le cc io n e s  
lie c re c im ie n 'o . de las G lá n ­
d u la s , de los H u e s o s  v de his

£ (C lim a  M a r i n o  y T ó n ico ] ,

a
0n
0‘
0

Articu laciones. Raquitismo, 
A n e m ia s , Co n v a  le ce n c iss . 
T ra b a jo  e x ces ivo , etc.

ENFERMEDADESde las Jlínjares ;

áAlláC Ctoru Qü¿s-sod¡css. bromo^loduradas.HuM MO lO ws ili t\la<l.ii {(M «1 ê1 is . — ¿0 C”* sa|ps nir b-Ó .
M e tr it is ,  S a lp in g itis .e tc . 

F i b rom os, H e m o rra g ia  8.»ir.

A G U A S - M A D R E S  y S A L E S  para B A Ñ O S  a D O M I C I L I O

U nloo aprobado poi 
la A C A  o c M i  A da 
MEOlCINAÍaPARI»

t  raou de lu p a ra ta  j  de ta p o d e ro s a  a ctivid ad  pira cuijr A n em ia , ^loroeia , 
f ‘ o treza á e  U sa n g re . —  1 medida por día. — fnnosrBt/i del ib'lald. PErle.lA.r.BsasE-AriB

G o f ta s  c o n c e n t r a d o s  ile

HIERRO BRAVAIS
Seo el remedio mée 9 f iw  contra

a ANEM IA, los COLORES PALIDOS, etc. 
Icíssfjra" íc»g“ . Depisllo .-laO. r, LaftyetU, PAR7C

^i'p:adiimoig:s/UaIft da¿]rl>/s« («.tforíiiab

PEPTONA CATILLON
it POLVO, producto SUPERIOR. PURO. INALTERABLE 
represeitaDilo 16 tccm ib otso de caree aaiinilable.

A^r&d&ble éii uo vaso de leche 6 egiie ezueerAde, 
Alimento ¡fe los Enfermoe ijüf no pueden dlSe l̂r.
Bsemiiliid [acamecruda baceloIrraretrsinDie&lacieo

VINOkPEPTONA CATILLON
1 co|ia ,'oiuieiie 3 0  vr. carii" j  0 , 0 0  ru.rATni, 

R establece lulaerzaB,!! apetlto.li d igestión  
rthjy úU! á las d eM iitd a i : Niñas, Comtitcitnles 
It'iisei dil EatdniiSo./dleifi'ioa.PeoAo. An9ffl/B,tlg.

BxTjaaa la F irm a CATILLOH, Paata 
pnra evitar la> Imitaolonea msa d meDol actlvaa.

MEDALU EXPOSICION UNIVERSAL 1 B S 9

:
BLANCARD

C O N  I
YODURO OS HIERRO IN A LTER A B LK  i

A p r o b a d o s  p o r  ¡ a  a c a d e m i a  i 
de S d e d i o i n a  d e  P a r i a .  i

PSrUoliiiuirto de las proplurtades del | 
Iodo y  dcl Hierro, estos Pildoras y . 
Jarabe convioiieu especialmente en , 
las enfermedades tan vanadas que > 
determina el germen cscroftiloso ' 
¡ t u m o r e s ,  o b s t r u c c io n e s  y  h u m o r e s  f r í o s ,  ' 
etc.), afecciones contra las cuales son | 
Impotentes loa simples ferruiilnosos; 
e n ' la C lórosla  ¡ c o lo r e s  p á U i t o s l .  , 
K oacorrea  ¡ f l o r e s  b la n c a s ) ,  la A m e ­
norrea  fmííiifníaeííín n u l a  6  d i f i c i l ) .  
la T íb ís , la BiflllB  cooBtItaolonal. 
etc. En Un, ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para esti­
mular el oiganísmo y  modificar las 
constituciones linfáticas, debites ó 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos Pildoras y  Farabe  do 
B la n cA rd , exíjase 
nuestra (Irma ad-^
Junta y el sello dé la .
U n ió n  d e P a t / r i c a n t e s \ ,  ^

F trm a c é u liC B  d t  P a rís , c» n »  B ia a p t r ia ,  10 2•  F a rm a c é u tic p  d t  P a rís , c a lla  S in a p a r le ,  iO

Ayuntamiento de Madrid



Hay que distinguir, valiosa clase médica
i ESTOMAGO
A R TIFIC IA L!

i'n lro )ii Variie liqiiuta hoy día (an empleada para !a  alimentación dio- 
lélica  y la Carne liquida compuesta que elal o ta  con ventaja el farm ccéu- 
tico L.’ A rtig u e s  de S o le r , que adem ás de las condiciones eupépticas 
y  analépticas de la p iím era  que podem os lian ar sin pie, reúne Jas alta­
mente reconstituyentes de los Gltcerofoef'afo» nacientes, y las tónico- 
excitantes y  no m enos neurosténicas de la preciosa  X uez grande de kola 
africana  que concurren en la segunda. Asi es que el Profesor encuentra 
en este exclusivo preparado, en pequeño volumen con jucados, un activo 
alim ento y des cíieacísim os fárm acos. Nuestras carnes, tanto sún/ile 
com o cotnpuesta, son permanentes en toda época  del año, de gusto agra­
dable y  más económ icas, — Pedir en vuestras acertadas prescrir)CÍoties 
C arné  s im p le  A rtig u e s , ó bien C a rn e  com pu esta  A rtigues, 
según loa resultados que se quieran obtener, seguro que no vereis de­
fraudadas vuestras esperanzas.

Depósito central: N oguera , 10, Játíva (VALENCIA).000000000000

I  ó P  o  L  V  o s  del I 
I )H  IC U N T Z  ei un I 
rrrparddo incomp ra 
bk  pacA la cura fie lo*

I úds (ds dolencias uei 
I e a t o o ia g o e  lotea»
I tiQ oo  . por antiguas I 
I que sean L .o» vom í* 

toa, a c fto ja a , ar* I 
I d o ra a . p o  a a  d e z  ,
I flHtua. d fflo r a s  d e  I 
I e a to m a g o , c  i n tu* I 
i r a ,  eic , etc . asi que I 
I dtarrHAB ó  e e ir e «

DI m 1 e n i  o  e  . des- I 
I ap.irecen A la primera I 

dosis Üxtxo seguro. | 
Caía 7 ' 5 0 ;  tnedia . 

I cara. 4  p e s e  la a,  en ' 
farmacias y M a d r id . ] 

I Arenal. ‘¿ . B a r c e lo -  
I n a . Hatnbla Flores, 4 
, Pídanse FOLLETOS. I

NUTRITIVO HEYDEN
(Album osa extraída de los huevos frescos 

de las gallinas.)

EL MEJOR DIGESTIVO CONOCIDO
Produce una asim ilación m ayor y  más 

rápida de los alimentos tomados, con  el

Muy estimulante del apetito y reconstituyente.
Se tom a siem pre disuelto en bebidas ó 

comiiias 4 cuebaraditas sin colm ar al día; 
lo m ejor hirviéndole con cacao , chocolate, 
leche 6 sopa.

Para más detalles, publicaciones cientí­
ficas y muestras gratuitas para los señores 
m édicos, dirigirse á Austavo Reder, calle 
Zorrilla, 23, .fladrid, depositario general 
de la Sociedad de Productos Quím icos de 
Heyden, Radebeul (Alemania).

Í É
CASA DEL CONTRABANDISTA

En ei Paseo de Coches del Retiro.
— T E L É FO N O  6 7 5  —

I Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escroíulismo 
I y  vómitos de las embarazadas.
I  Utiles en las dilataciones del estómago, eufermedar- 
1 des de la nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

albumi' uria, diátesis árica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por sn acción tónica y  excitante^ que despierta el ape­

tito y  favorece las digestiones.

Balones de oxípno,_  precio de O .V Ó  pesetas
los 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0,1t0.

I Pidanse por teléfono á ooaJqaier hora del día ó de la 
noche.

CoD este título, la COMPAÑÍA COLONIAL ♦  
acaba de poner á la venta en sus dos establecí- x  
mientes, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un a

j  mmií ytHmmmiKfE wmu %
^  y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo ^  

se elaboraba de encargo para el consumo de *
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)...........
Precio del medio paquete (200 gramos).

l,75p tae .
0,88  —

D eiieÉ:tap aÉC D li)ÉI,llap r,lS ::

rruginosas y 
litínicas de  
Manantiales,

iVERIN Provinoia §

O O O O C O O O O O O O O O O O O O O Q O O O O

o  Las ao'uas alcalinas-bicarbonatadas, sódicas-fe* 0  
0  ■
o  . . . . . . . . . . . . . .

Sousas C a lde liñ as .
Estas a ^ a s  son de las mojorea entre las bloarbonatadaB, Z  

y  sns efootos sobro el organism o, son 8BQUB08 qne los z
de lae de Vichy, ¿  las %ob  sorRRAii ks  efic a c ia .

de Orense 2
i .  i

a
contra laa enfermedades del aparato  d i - 

É ICTERICIA, CATARROS olSTBICOS É ISTBBTINALBB

O

o

QE8TIVO
CRÓRtCOB, D16FEFSUS. MSDBOSI8, INFARTOS DEL HÍGADO, CO- 
LELITIASI6, DIABETES BACABIRA, CÓLICOS KEFBÍTICOS, Catarro 
vesical, gota , litiasis, alblim lnaria 7 renm atism o crónico. 
Son iltUss también en la  clorosis, anem ia 7  enfermedades 
nerviosas.

No tienen riva l en  la» afecciones C A LCU LO S A S  7 
otras de las VIAS URINARIAS, viéndose freonente* 
mente arrojar arenas de gran tam año con  su uso.

H ay dos m agníficos bóteles con  mesas á  la espafiola 7  á 
la  francesa 7  tam bién bnenas casas de bnéspedes.

L os establecim ientos balnearios estén m ontados k  Los 
últim os adelantos. Tem porada ofic ia l: desde 1,° de Jnlio 
& SO do Septiembre, 7  la  venta de las agaas en botellas, en 
todas tas principales farmacias 7  drogneiias. Faro los pedí, 
dos al por m ayor é inform es, dirigirse a l propietario D . Fer 
nando Debas, callo  d e  A loalé, 81, Uadrid, ó a l administra­
dor en Vorin.

O O O O Q O O O D O O O O O O O O O O G O Q O O

J .  m. E S G Ü 3 0 E K

LOCOS Y  ANÓM ALOS

salic
gani
curii
inen 
40 fi 
O riv  
drid
U S c
tras
eos
úll li
Por 
lant 
lo s  S 
dure 
de d 
de 0 
dent 
siblt
uiao
lógii

Véndese á A pesetas en las principales librerías.
Caí

Ayuntamiento de Madrid
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LfC011«P0L0i.0RIVE
El Licor del Polo de Orivu es el úuico deotifrico liigiénico que cómbale 

las causas de la caries dentaria. Por esto consiguió uu primer preiuio eu el 
IX  Congreso do Higiene. No contieno sacarina  ui salol, que so liailan en uu 
dentífrico aleiuá-u, por más que los propaganilisíus de éste digan lo contra­
rio. Tampoco contiene el L icor del Pulo el fenol, ui, por io tanto, los ácidos 
salicilico, fénico, ni otros hom ólogos en que aquéllos se desdoblan en el or­
ganismo. atacando fuertemente el esmalte dentario. Todos los que por pura 
curiosidad han usado el dentífrico alemán, lo lian abandonad-j inmediata­
mente. Perfumerías que el año posado, con el furor de la moda, vendieron 
40 frascos al día, venden ahora 3 frascos por semana. Del Licor del Polo de 
Orive cada día se aumentan más y  más sus ventas. Uua sola casa de ila - 
drid (la de D. G. García, Capellanes 1), vendo 2Ü OOO fiascos por mes, ven­
tas que ni en 1/30 alcanzan todos los dentífricos extranjeros juntos. Jlian- 
tras que la acción antiséptica (caso de que la tengan) de algunos dentífri­
cos alemanes sólo dura los segundos que.los enjuagatorios se encuentran 
en la boca, la del L icor del Polo do Orive es de doce á veiuticuatio horas. 
Por esto no necesita usarse más que uua ó dos veces por dia en logar de 
tantas que los mismos autores de dentífricos alemanes recomiendan se usen 
los suyos en sus anuncios. Por esto uu fraseo de G rs. del dentífrico español 
dure dos meses, tiempo que no puede durar ningúa dentífrico extranjero 
de doble precio que el Licor del Polo Por esto consiguió e! Licor del Polo 
de Orive lo que uo consiguen los dentífricos alemanes: paralizar las caries 
dentales donde existían; evitar que se formen en lo sucesivo y  hacer impo­
sibles los dolores de muelas, efectos no conseguidos por los dentífricos ale­
manes Por esto llegó su crédito adonde no soñó su autor. Y esas son las 
lógicas consecuencias de sabor elaborar dentífricos superiores y  baratos y  
vender higiénicos dentífricos en vez de fascinadores envases, queriendo con 
éstos sugestionar al piiblico El autor del L icor del Polo jamás mendigó 
certificados de nadie, pero los señores médicos que no lo couozan y  deseen 
utilizar sus virtudes antisépticas en la higiene de la boca y  compararlo 
con los dentífricos extraujeros, se les mandará gratis y  franco de porte un 
frasco del dentífrico español dirigiéndose á Bilbao, S. de Orive. Por lo de­
más, hay que reirse de la rica literalura científica, sinónima de fino recla­
mo. Allende los Pirineos^y sobre todo eu Alemania, los certiücados m édi­
cos, los trabajos científicos y  los artículos do Revistas son bombos hechos 
por loa interesados, que se pagan á cualquier precio. Y  siga el engaño.

E icelsaté prepaia- 
ciÓD, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos do dispepsia, 
gastralgia, a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é 

ntestinales, y  siempre que la digestión se efectúe de mariera irregular.
> ino do peptona.— V in o  de peptooa y h ierro .— Chocolate de pepton  

Peptona de carne concentrada. — Peptona dn leche.
Q O R T E G A . LE O N . 13, M ADRID

IN S T R U M E N T O S  de C IR U G IA J i m
Microscopios y Apa atos de Laboratorio.

A n g e l  b a s a s e
Pro7«edof d« Ia Casa, F&cult&dea do Medíflioa, Laboratorios y Hospitales Civiles

y Militares.

O A S A  F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 0

Unico represantante para toda Espafia de la casa C- ZEISS DE JENá

S ra n  s u rtid o  d e  je r in g a s  m od e lo  R o u x
de diversos precios.

S e  re a s a ite n  á  p r o v in c ia  s-
i r C A R M E N ,  21,  M A D R I D

iS

o o
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VENTILADOR HIGIA
para la cura de aire libre (noctui nas 
invernal), y  para el naneamiento ile 
aire de recintos habitado».

Informarán: Dr. Yalenznela, Calle 
de Valenzueln, núm. 5, principal.

A n t i s é p t i c o  a n t ip ú t r id o  
y  d e s in f e c t a n t e .— íáiiperior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; m ás soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como  
preservativo y  curativo de las 
enferm edades de las mucosas 
y  de la  piel.

Se em plea contra los m ales  
do los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones do la m atriz  
y  otras.

F arm acia de G . Torres M u­
ñ oz, S . M arcos 11, M adrid.

O o . j t t .  3 . S 3  p o s e t a s

EL DOLOR DE CABEZA
K E inU LG IáS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, REUMATISMOS ARTICULARES, ETC-

Por rebeMes que se»n, ilesaparecea en cinco minutoa con la 
nomierauiiia del Dr. CeMeTO; |in;clc, .1 poepiaH c«jn; de Tenia en 
Barcelona, R. de las Flores, 4, y f.irmncln-. P.ir 3'SO pi'-i-iir» 
remite por correo certillcaUo e! autor, puerta ilel Bol,B.—

l i l i s  UE IMKlüS
Precio; f O pesetas en toda 

España.

ANTIFERINO ALFONSO
É l tpiai las tam acias. Por mayar, 3 . íA B C li ,  F. 6ATOSO, Arenal, 2, M a í r i l - D e í í s i t ü  se ie ta l, F. ALFONSO, A L C ü í

CURACIÓN RÁPIDA DE LA
T O S  F E R I N A

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION PAUTAUBERGE
i l  CL0RHIDB0-P0SFA70 de CAL CfiSOSOTADO 

t t n j  b las tolerada, data toliiclOQ pdrsüts aoU l i  U rge darie lAn  d d ll 
traUfflt*ftto f  6 0  sonbiotaraaotd abtorbtda. coodlcjQooa seeaaaritt I
Ei r a  obldoer fa iuUadot doradaros. Clactoa buactoa y rtptdoa aobra | 

it  *Ua digaativaa, a i aatado gaoeral y U a  laaiooaa iacaiaa en |

n S ! S '
ut TU B E R C U LO SIS ,

IM A P ECC IO N a s BRONOUIO-PULIRONARES, 
E S C R O F U LA S , *i RAQUITISM O.

^^JUT4UBERCy^^glf5C<stt^WIS r̂i'’riDi''Pínn“ dfEinjB>yAicWt». |

(«'•““ •(Va»'»'"’*'.

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

ROB^BOYVEAU LAFFEGTEUR
CtiL,aBRs D e p u r a t iv o  V c . ( j K T A L  [ tCL AII8 M O  A L  Y o d u r o  DB P otasio  

prescrito por lo .  M éd ico , en los casos de \ T R A T A M J E í ! 2 '0  C o m p l e m e n t a r i o  d e !  A S M A  
E N K E K M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Soberano en

T lc lo B  d e  l a  S a n a r e ,  H e r p e s ,  A m e ,  | GoU,RgsiDatisiDSS,ÍD3ÍDadepK&0,Eu:róíDla,Tabercilosll.
X 0 2 , R a e  S lc b e lle a , París /e /i  todas farmacias delextranjen.

__V

Todas las E nferm edades

Ú N I C A S

INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINOSA
en el estómago; ansencia de hedor 7 de eructos; tolerancia perfecta.

ALQUITRAN.................... (Or.25)
OOPAIOATO DE SOSA .. (0f .40) 
COPAiBA TITULADA . (Or.so) 
CUBEBA (Equivalente de 1 gramo).
ICTIOL.............................  (0í^25)
B ic l o r u r o  d e  H ío r a r q ir io  ( O r e l )

8AL0L.............................  (Of -251
SALOL COPAIBATADO
SALOL-SÁNDALO.........
SÁNDALO......................
TREMENTINA...............

(O f -36

(O f -32 )

(Otf.25)
(OF-25)

PROTOYOOURO de H íORARDIRIO • (O f -05)

Las CÁPSULAS RAQUIM se toman en el momento de las comidas. 
DÓSIS cu 3L horas : 1 á 3 Cápsulas hidrargíricas; 3 á i5 de las otras clases.

7  el S E L L O  de la “ UNION des F A B R IC A N T 8 ” .

I F U M on ZE -A L B E SP E T H E S.V S .F auW S '-D en ls.P A B IS .

9

a l  S i l ic o - C o p a ib a to  de S o s a
No cau.sa ir r ita c ió n  n i d o lo r  y n o  m a n ch a  la r o p a  b la n ca . 

Er.)¡)l<-jida sola ó coniMirrentenieiiie con los C a p su la s  d e  R a q u in , 
aproi-.íidts par la Academia de Iñedlclna de París, cura en muy poco iiemp" 
los flu jo s  (purtraciones) m a s in ten sos .

M ly illil también como preservativo.
E 3 £ i í j  a n e o  l a  F ’ I F t n V E A .

. 7  el S E L LO  de la “ UNION des P A B R ICA N TS ".

SB V E N D E  E N  F B A S C 0 8  CO N  Ó SIN  JE R IN G Ü IT A .

IFUMOSZ£-At.BE8P£Ta£a,7«,r*uh>B<-Oeiili,PAnlS.

>1 > N  O

DEFRESNE
' • c p í o t ‘ » ‘

I Ito »o)o eootu'ne lot priaeipio» da ' 
i  Ja carne. tiiM U  prou*n oari iBtta> l 
I cu lar qua la ancuootra Ouidifleed*,
I cocida T hecba aaimnabla.

P O L V O  -  ELIXIR
[  tRl?ETEXCU, A8C lT i .e D l U t t C a C l A ;

.En roiltii,, Cunnii é v***tf, C te s fe

AMPOLLAS B O ISSr
Uiii óeiitfierimpofft

Homper U5 dos poolas de la Ampolla» recoger 
el (iqojdoca un pafiuelo, y  hacerlo respirar al eofemo

Ampollas Boissy
DonlODUROdeETILO

Alivio mmi'ilijlo j  i S . Z k T v A
cnnciuaroia|ilrU de!

Ampollas Boissy
NITRITO «eAMILO
AJivio iQznedíato y  cnracldo coupleia

de ANGINAS dePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy >0, e t e r

ATAQUES DE NERVIUS, SÍXroPES, ETC. 
Todas eslas Ampollas se cooat>rTiQ inlefljijdameóle 

ano eo los países r^liüoi

de l O D U R O d e S O D I O
OE B O I S S Y

PolfOfi» d«pnrstivi contra 8 .Í111», E «o r6 lu l iB ,  
G ota , A am a . A o g in o B  Je P e cb o . etc.

Depósito  en  P a b i s  : 2 , P la z a  H e n d O m t

E X íM Í M íS S M IS S M

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
D E

P UB L I C I T E
61 , r u é  C a u m a r t in ,  P a r ís

de que es directí»r

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLÜSIVAMKNTE
de recibir los anuncios extranje* 
ros para nuestro periódico.

BOJ

UUf

Ayuntamiento de Madrid




